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L O S  R E C U R S O S  D E  C A S A C I O N
Sr. Director de El Globo:

M i querido amigo y compañero: Tengo leyendo 
con verdadero interés los trabajos qnc la prensa dia­
ria consagra ¿justificar la necesidad evidentísima 
de las reformas judiciales, porque mientras esa as­
piración no lia salido de las columnas de algún pe­
riódico profesional, y llegado á popularizarse, no ho 
adquirido la esperanza de que los altos poderes se 
persuadan de lo indispensable que e3 abordar ose 
problema, que encierra en sn resolución acertada, la 
defensa de los más sagrados derechos é intereses de 
los ciudadanos.

¿Quién duda de que en el trascurso de los últimos 
veinte años ha cambiado por completo la faz de 
nuestras costumbres judiciales? Ciego seria preciso 
estar, para desconocer los grandes y trascendentales 
progresos obtenidos en el periodo de tiempo que nos

L O  P R I N C I P A L  Y  L O  A C C E S O R I O
Dicese que en la sosion de hoy ocurrirán peripe­

cias graves ó interesan tes, porque de ivuevo, y tal ¡ 
vez con intervención del general Cassola, se pondrá i 
sobre el tapete la cuestión de las reformas militares. I

Nada cierto sabemos acerca del asunto. Sabemos, j 
en cambio, que el dia de boy— si se lee com o está ¡ 
anunciado, el proyecto de ley del sufragio— será el 
dia grande, solemne y critico para la libertad y la 
democracia españolas.

Importancia tiene, y jamás lo  liemos negado nos­
otros, todo cuanto se refiere al mejoramiento é inte­
rior satisfacción de la milicia; justo es lo que se en­
camina á igualar derechos y á establecer una norma 
de equidad dentro de la institución armada; con­
veniente el propósito de atender necesidades y re­
mediar abusos, perfectamente notorios desde hace 
muchos años, y plausible el deseo de generalizar los 
principios c ideas que rigen ya en la esfera social y 
en la política; pero, de eso á dar la preferencia á una 
cuestión que es en las actuales circunstancias pura­
mente técnica, de eso, á considerar como esencial lo 
que es derivado y accesorio; de eso á creer que sepue- 
da otorgar la primacía á problemas, en cuya solu­
ción m asó menos rápida influyo autos que ¡a razan 
un aparato mal disimulado de fuerza, media una in­
mensa distancia.

N o se nos oculta que á muchos y quizás á los 
mismos gobernantes, preocupa en gran manera esta 
dificultad que en ocasiones parece tomar apariencias 
de conflicto; pero boy, lo mismo que siempre, segui­
mos pensando que nadie debe dejarse arrastrar por 
fantásticas aprensiones, y  que la razón y la lógica 
tienen fuerza bastante para sobreponerse á determi­
nadas impaciencias y para contrarrestar cierto géne- 
to do hostilidades ocultas.

A s í nos lo  ha demostrado, en dia3 nada lejanos, 
una repetida experiencia.

Momentos hubo eu qnc para decidir sobre la elec­
ción de métodos se promovió gran borrasca, y en que 
la contienda entro los partidarios de los decretos y 
los de la discusión parlamentaria, estuvo á punto de 
originar una crisis. Sucedió, no obstante, que basta­
ron algunos discursos de política general pronuncia­
dos en varias ciudades de provincias, y unos cuantos 
artículos en la prensa sobre lo que debería de ser la 
fórmula de ampliación del sufragio, para relegar á 
segundo término aquella cuestión que parecía de ac­
tualidad é interés palpitante, y fijar sobre otras, que 
verdaderamente tenían trascendencia mayor, toda la 
atención del público.

A s i sucederá constantemente, pese al raido con 
que se pretenda causar impresión en los ánimos de 
la gente movediza; así habrá de suceder boy ó maña­
na, por mucho que se diga y  se baga en el Congreso.

Cuando la nación se halla á punto de conseguir 
3o que de antiguo buscaba, el reconocimiento de su 
soberanía y un estado de derecho, necesariamente 
lia de resultar sccuudaria cualquier otra aspiración, 
qnc fijándose en más pequeños objetos demore el lo­
gro de tan elevados fines.

Hágase lo que se baga, la esperanza del sufragio 
universal, y la necesidad instintiva de apresurar su 
restablecimiento, excederán y predominarán sobre 
todo. La nación habrá de mirar por si y por los de­
rechos é intereses comunes¡ antes que dedicarse á 
reformar alguno de sus particulares organismos.

Hay además, para anular semejantes pretensio­
nes, una consideración que pudiéramos llamar de 
cortesía.

Cuando las Cortes manifiestan, al proponer la 
ampliación del sufragio, que necesitan fortificarse 
mediante la confianza de mayor número de electo­
res; cuando al proceder asi, reclaman la total inter­
vención del pais en el gobierno, seria cosa desusada 
ó  ilógica el pedir á los menos lo  que tan sólo deben 
otorgar los más, _ el dia ya próximo en que sean 
llamados á participación y  consulta.

Tales son los términos en que conviene presentar 
el debate, y hará muy mal el gobierno en procurarse 
salida por medio de contratos, habilidades y combi­
naciones, que tan sólo servirían para mermar su ya 
debilitada fuerza.

Si por desgracia no lo entendiera asi, si no reco­
nociera que la principal de las reformas políticas á 
cuya aplicación opuso tantos y tan indebidos rece­
los, adornis de constituir su rehabilitación ante la 
conciencia pública, constituyo su mejor defensa, ya 
se lo harían comprender los que ahora, contando con 
sn indecisión, quieren hacerle pasar bajo las horcas 
candínas.

Todos ellos, sin exceptuar los exclusivistas de­
fensores de las reformas militares, una vez derribada 
la situación, recojerianla bandera del sufragio uni­
versal para formar á su sombra un tercer partido, á 
quien ^ dem ocracia  no pudiese negar su apoyo.

Confiamos fundadamente eu que sabrá evitar tal 
riesgo, no solo por convicción, sino que también por 
egoismo.

separa de 1868, periodo fecundo • en . bienes para la 
regeneración (le nuestros procedimientos y que en 
verdad nos lleva de progreso en progreso y de refor­
ma en .reforma. 1 • f i '-  ... 
gresiva' del júra lo, va «¿ncfdHada pñv fas Cortos y '  
eu vísperas .le su planteamiento definitivo.

Costumbre es entre nosotros, acaso por los da­
ños experimentados, hablar mucho contra la justi­
cia histórica; pero eu honor de la verdad, la justicia 
histórica fué un mal que pasó por fortuna, y del que 
solo quedan tristes recuerdos, más que por otra ra­
zón, por las costumbres dañosas y funestas, conser­
vadas en la curia, como ninguna otra clase refracta­
ria á los human 53 progresos.

Sobre todo en los últimos años, desdo la pu bli­
cación de nuestra ley de procedimientos criminales, 
que creó el ju icio  oral y público; desde que los pri­
meros ensayos de éste, demostraron cuán convenien­
te era la publicidad de los debates, y la parte prin­
cipalísima que en ellos toma la conciencia pública, 
fiscaliza-lora del proceder de los tribunales, como 
juez supremo, á cuyos fallos nadie puede sustraerse, 
es lo cierto que la justicia histórica está tan desco­
nocida, que hablar de ella, es hablar de un verdade­
ro fantasma,.vencido va en sus puntos esenciales por 
el esfuerzo poderoso de la razón, y hundido al peso 
de su propio desprestigio y por el influjo inevitable 
de la cultura alcanzada por nuestro país.

Queda, sin embargo, mucho que hacer y años pa­
sarán sin que surta verdadero efecto la obra reden­
tora de uuestres legisladores; porque no basta que 
los principios se consignen en las leyes y se procla­
men con la unanimidad con que se proclama la nece­
sidad de las reformas; es preciso que el tiempo y la 
opinión se encarguen de encauzar las corrientes que 
de siglos atrás vienen desbordadas y que no es posi­
ble que en un dia obedezcan el mandato de la ley, 
que corta y mata tradicionales abusos y pono térm i­
no á la serie de procedimientos practicados desdo 
tiempo inmemorial, con daño de la justicia y  perjui­
cio, de sus fuudamontales interoses.

Tero todo so andará. Acabó el sistema inquisito­
rial, que convertía al reo en un autómata, sin ningún 
género de garantías para su defensa y que entregaba 
amarrada de pies y manos la justicia á las malas pa­
siones ó interesadas miras de un sér anónimo, que 
juzgaba la extensión del daño causado, de la ofensa 
inferida, de la lesión originada, por la compensación 
con que pudieran satisfacerse en el momento critico 
sus interesados apetitos; ya no hay el temor de que 
se sorprenda una manifestación, ni se ponga una 
mentira en los labios del reo, se comercie con la ig­
norancia de un testigo ó se amañen las pruebas; hoy 
no tienen objeto esos abusos; ante el tribunal, con 
asistencia del reo y sus defensores, á presencia de la 
representación del ministerio fiscal y con el concur­
so del público, fórmase el ju icio , practicanse las
Eruebas, y  en una palabra, se hace cuanto sirve de 

ase á los fallos. A si, pues, estames en camino, si 
no de la perfección, por lo menos de ir consumando 
la obra redentora do nuestras reformas en el proce­
dimiento criminal, que era el que más necesitaba de 
supremo esfuerzo.

N o sucede lo propio con el procedimiento civil, 
que si no encierra tan graves defectos, necesita tam­
bién reforma en puntos capitalísimos, que envuel­
ven trascendental importancia.

N o cabe en los estrechos límites de una carta se­
ñalar todas las deficiencias y ofrecer ejemplos de ca­
sos prácticos, que pueden aducirse como la  demos- 
tracion'más elocuente de la necesidad de la refor­
ma; y por tanto, aun cuando la práctica diaria nos 
ofrece multitud de ellos que presentar la conside­
ración de los legisladores llamados á ponerles reme­
dio, paréceme preferible concretarme por hoy á un 
solo punto que deja planteadas multitud de cuestio­
nes, que á mi entender, no tienen resolución en las 
esferas del derecho constituido, y que bien merecen 
la atención de la prensa, y sobre todo fijar la de 
quienes están llamados á remediar esa deficiencia, 
de resultados funestos y de urgente é indispensable 
enmienda.

Usted, en su buen ju icio , verá si merece ó no 
ocupar un lugar en las columnas de El Globo, y si 
puede y debe consagrarle algunas lineas, para que, 
si llega el caso de abordarse la reforma del procedi­
miento civil, no se deje sin resolver el problema que 
paso á formular, y que me ha sugerido el artículo 
del periódico de su ilustrada dirección, llegado aquí 
en el dia de hoy.

Presentóse en uno de los juzgados de esta ciudad, 
demanda ordinaria de mayor cuantía, sobre nulidad 
de un contrato de venta. Fundábanse los actores, 
para solicitar la nulidad, en que en el contrato no 
habia mediado precio, porque tratándose de una 
m ina, que habia sido el objeto do la enagenacion, la 
venta se hizo por el cánon, y estimaban que el canon 
no era precio. Adem ás, para en el caso de que no se 
estimase procedente la solicitud primeramente d ed u -. 
cida, se solicitó también la rescisión por lesión, pues 
aun suponiendo que se considerase el canon como 
precio, resoltaría siempre una cantidad insignifican­
te, comparada con el valor de 1.a mina.

Bueno será para mayor claridad y más fácil com­
prensión, que fijemos un antecedente preciso. El cá­
non, ó atrasos debidos por tal concepto, importaba 
una suma insignificante, pues si mal no recuerdo, 
sólo ascendía ó algnu03 cinco ó seis mil reales; el 
comprador enagenó la mina, pocos meses después de 
adquirida, en un millón de reales; y el tercer po­
seedor la vendió á su vez en muchos miles de duros 
más, ocho ó diez millones, pocos meses más tarde. 
Volvamos ahora al procedimiento incoado.

Sustanciado el ju icio , dictada sentencia en la pri­
mera instancia, elevados los autos al alto tribunal 
de este torritorio, se dictó fallo, eu virtud del cual, 
accediéndose á la solicitud primera contenida eu la 
demanda, se declaró la nulidad del contrato, y por 
consiguiente se hicieron prosperar las acciones de­
ducidas por el actor-demandante.

Mas no se contentó la Sala con examinar en la 
sentencia el primer punto, la primera cuestión, la 
que, resuelta, excluía hasta la ; ¿ibüiJad^ legal do 
tt:«cutir y  resol v ■- ■
le •" ’ . la. i u ■ que en sus'considerandos, re­

futó la solicitud relativa á la rescisión, estimándola 
improcedente, por consideraciones que no son dees- 
te lugar. Pero, repetimos, esto no fué más que una 
consideración innecesaria, hecha de pasada, pues la 
demanda se hizo prosperar, la nuli la 1 del contrato 
se declaró, y por consiguiente resultaba perfecta 
congruencia entre la solicitud concreta de la deman­
da v la parte dispositiva de la sentencia dictada por 
la Sala que del pleito conociera.

La parte demandada interpuso recurso de casa­
ción, por estimar errónea la doctrina sentada por el 
Tribunal, respecto á que el cáuon no constituía pre­
cio. Sustanciado el recurso, recayó sentencia, casan­
do la del Tribunal inferior, por lo cual tuvo', el Su­
premo que dictar otra nueva, qnc habia de ser la de­
finitiva, en lugar de la aaulada; sentencia en la cual, 
sentada ya la doctrina de que los atrasos del cánon 
constituían el precio del contrato, se absolvió al de­
mandado y se dejó válido y subsistente el contrato 
efectuado.

Ahora bien, y aquí aparecen los problemas que 
anuncié á usted y que inevitablemente surgen de es­
ta cuestión. ¿Qué significa ol recurso de casación? 
¿Qué alcance tiene? ¿Cuál es su extensión? Intermi­
nable seria la serie de interrogaciones que ya en este 
terreno pudiéramos hacer.

RazónC3 de gran fuerza y do indudable valía, nos 
hacen creer que acaso en el ánimo de la Sala senten­
ciadora se hallaba la procedencia del segundo extre­
mo de la demanda, la rescisión por lesión enormísi­
ma. En breve tiempo, sin cambiar sus condiciones, 
sin modificar sus circunstancias, una cosa vendida 
en cinco mil reales, lo habia sido en un millón de 
reales, y después enajenada en ocho ó dioz millones. 
Razones son estas por si solas de suficiente valimien­
to para influir en el ánimo recto de ilustres magis­
trados, que no pueden sustraerse, antes por el con­
trario, son por deb'er esclavos servidores de los pre­
ceptos de la moral y del derecho.

Pues bien; so declaró quo habia precio, que el 
contrato no adolecía de este vicio originario de nu­
lidad, y por esto sólo, la acción entablada resultó 
sin efecto, el derecho lesionado quedó para siempre 
bajo el peso y la sanción de una ejecutoria y como 
cosa juzgada, el interesado veria en lo futuro cerra­
das todas las puertas y sin tener medio legal utiliza- 
ble para dqfeuderse contra la fatalidad ó la mala 
fortuna, que le haciau victima, á nuestro entender, 
de una deficiencia lamentable de nuestras leyes de 
procedimientos.

Abogados distinguidos, jurisconsultos eminen­
tes, legisladores de gran valia y de reputación uni­
versal. fueron consultados, y la Verdad e3 que quien 
estas líneas escribe, humilde letrado provinciano, 
signe á oscuras y no se explica lo pasado, pero si ve 
cómo ol tiempo^ trascurre y queda firme, bajo la san­
ción de una deficiencia de la ley, lo que siempre es­
timó verdadera iniquidad, hija sólo de mala fortuna, 
que'no bajo ningún concepto de falta de rectitud y 
buen deseo de los tribunales de justicia.

P or eso hemos preguntado una y mil vece3, y re­
petimos ahora, si la demanda abrazaba dos extre­
mos, uno principal y otro secundario, y la Audien­
cia estimó procedente el primero y en su virtud de­
claró la nulidad pedida, ¿podía ni debía el agraciado 
por dicha sentencia, interponer recurso contra un 
fallo congruente con su demanda? ¿A u toríza la  ley 
este recurso? ¿Ilav  ejemplo de que el agraciado por 
un fallo, que estima justo, se alce de él, cuando la 
alzada equivale á disentir, y no cabe disentimiento 
cuando hay identidad perfecta entre lo  pedido y lo 
otorgado? A qui está el primer extremo del proble­
ma , pues de el arrancan las demás cuestiones apun­
tadas.

La casación significa tanto como dejar sin efecto 
la sentencia, y es claro que desde ol momento que 
aquella so declara, la Sala quo como Tribuual de ca­
sación ha resuelto, tiene que dictar nueva senten­
cia, que ha de sustituir á la que deja sin efecto. 
Pues ¿á qué preceptos se sujeta para esto? ¿Qué re­
suelve en esa nueva sentencia? ¿Lo qfie ha resuelto 
ya en la de casación? Si tal pudiera ser el espíritu 
de la ley, ¿á qué dictar dos y no una sola sentencia? 
La primera anula la anterior, objeto de la casación 
y al dejarla sin efecto, obliga forzosamente á dictar 
la sentencia que en derecho debió dictar la Sala de 
justicia de la Audiencia respectiva, ó lo  que es lo 
mismo, las más triviales reglas de lógica, dicen muy 
alto que lo que hoy se hace es seguir un vicioso sis­
tema, digno de ser corregido.

N o se consienten ni se elevan recursos por consi­
deraciones vagas, si no por infracciones legales, ma­
nifiestamente cometidas en el fallo contra el cual se 
Tecurre.

8i, pues, la casación ó nulidad prospera por la 
existencia de esa infraceion, desde el instante en que 
esto se declara por el ¡Supremo, la ley misma reco­
noce V prescribe la necesidad de dictar el fallo qno 
ha de sustituir al anulado.

¿En qué forma debe hacerse esto? H é aqui en 
toda su extensión y claridad el problema quo plan­
tea la cuestión en que me ocupo. Viene sieudo cos­
tumbre^ sancionada por la práctica constante del Tri­
bunal Supremo, que en la nueva sentencia se pres­
cinde del pleito en su totalidad ,}- solo se resuelve 
sobre punto ya resuelto, es decir," que la nueva sen­
tencia. estimando ya la doctrina sentada en la do ca­
sación, hace basar sobre ella sn fallo, olvidando en 
absoluto cuanto se haya debatido en el litigi®, como 
cuestiones propuestas y mantenidas por la3 partes.

Y  si, como eu el presente caso sucede, la deman­
da abrazó dos extremos: el segundo dependiente del 
primero, y en virtud de éste se dictó la sentencia 
congruente con la demanda, razón por la cual no re­
currió el actor favorecido por el fallo, el sistema hoy 
en vigor resulta altamente perjudicial par» derechos 
legítimos, dado que si casada la sentencia no se re­
suelve si no el punto recurrido, adquiere la autori­
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dad de cosa juzgada lo que sólo de paso se ha deba­
tido, lo que n o  hubo para qué resolver, lo que aun­
que se indicó ó mencionó en algún considerando de 
la sentencia casada, no se comprendió ni pudo com­
prenderse eu la parte dispositiva dol fallo.

No tengo para qué recordar la disposición del 
articulo 1.691 de la lev de Enjuiciam iento vigente, 
en su número l . 0, según la cual, para interponer re­
curso de casación,'será preciso que la infracción en 
qne se funde, se haya cometido eu la parte disposi­
tiva de la sentencia; sabido es esto de cuantos se de­
dican al ejercicio J e  la abogacía, ó siquiera lian sa­
ludado ntiestros procedimiento.-. Pero, francamente, 
si no so puedo ni es lógico pensar que se recurra do 
un fallo.favorable en la totalidad de sn parte dispo­
sitiva. y es esto de ley expresa ¿cómo explicar lo 
pasado, cómo resolver el conflicto?

Una de dos, ó la rescisión por lesión enormísima 
no puede tenor la autoridad de cosa juzgada que le 
otorgan loa más ilustres jurisconsultos, ante cuyo 
parecer no queda otro recurso quo someterse,- ó la 
ley encierra una gravísima deficiencia, cuyo remedio 

•urge, para'evitar nuevos perjuicios irreparables é in­
justos. El precedente sentado en este caso, bien me­
rece que se le otorgue atención preferentísima. La 
Sala, sin pensarlo, lia privado áuna parte de su le­
gítimo derecho. Dictando sentencia más perjudicial 
para ella, le hubiera favorecido más; es decir, absol­
viendo al demandado en absoluto y confirmando la 
sentencia del juez, le dejaría abiertas las puertas 
del recurso, que desde luego hubiera prosperado en 
lo relativo á la rescisión; por el contrario, ¿hitando 
sentencia condenatoria, perfectamente congruente 
en sn parte dispositiva con la demanda, le lia cerra­
do las puertas, privándole de la defensa de sus legí­
timos derechos y sagrados intereses. Y  esto ni es 
justo, ni_es moral, ni puede bajo concepto alguno 
constituir una doctrina aceptable para los hombres 
de ley.

Por eso entiendo que el problema merece ocupar 
la atención pública, y sobre todo lijar la de las per­
sonas que tanto Se preocupan de tales cuestiones. E l 
Tecurso de casación debe ser estudiado profunda­
mente, i>ara que en la reforma judicial se altero el 
sistema imperante, y para que no queden desampa­
rados derechos legítimos, que a veces constituyen, 
no ya solo el bienestar, sino hasta la honra y la vida 
de una familia.

La practica nos presta sus valiosas enseñanzas, 
según las cuales con el actual procedimiento, no 
tienen bastante garantía los derechos todos y que 
interpretados viciosamente pueden servir do arma 
eficaz contra la justicia, en vez de ser su ayuda más 
firme y legítima. Una mala voluntad, un espíritu 
mezquino, de los cuales pueden un día no estar 
exentos los encargados en todas las esferas de cum­
plir y respetar las leyes, sería bastante para burlar 
los derechos más legitimos; la mera redacción torpe 
ó malignamente hecha, de uua sentencia judicial, 
será por eso camino el escollo más terrible para las 
acciones entabladas con sobra de ra^ou y de jus­
ticia.

A s í, pues, justo será que la reforma alejé de la 
ley esos peligros. La casación anula el fallo, y si ha 
de dictarse uno nuevo, en él deberán resolverse 
cuantas cuestiones se controvertieron eu el pleito, 
con independencia de la cuestión jurídica, objeto 
único y fundamental del recurso ó  por lo menos, si el 
Supremo debiera reducirse al conocimiento único de 
la infracción concreta de que tiene conocimiento, dé­
jese al litigante su derecho expedito para defender­
se, no .se le amarre de pies y manos como l:v ley  lo 
hace hoy, en su disposición del articulo 1.691.

Deliberen allá los hombres eminentes sobre la 
conveniencia de proclamar uno ú otro procedimien­
to, ellos, en su olía sabiduría, sabrán escoger de 
ambos el que m ejor se armonice cóu el espíritu do 
nuestra legislación, y que mayores garantías ofrezca; 
pero háganlo sin nuevas dilaciones, porque desde el 
instante mismo en que se presentan los conflictos, 
deben resolverse, en evitación de males que tanto 
lesionan derechos é intereses sacratísimas.

P or mi parte, falto de condiciones para entrar en 
ese terreno, redúzeome á presentar y ofrecer el con ■ 
flicto que la práctica me hizo conocer, esperando 
que merced á las discusiones de la prensa habrá de 
ser atendido y  estudiado, y  por consiguiente defini­
tivamente resuelto. M e ofrezco ¡i usted, sedor direc­
tor, suyo afectísimo,

U x LETRADO FR OVIXCIAXO .

Sevilla y Noviembre 28 de 1888.

E C O S  P O L Í T I C O S
L a s  Ocurrencias se deshace en elogios de uu'ém - 

presario de teatros:
«Que ha mandado colocar en el vestíbulo el siguiente 

aviso:
«Se suplica á las señoras que dejen sus sombreros en el 

guardarropa—tocador dispuesto para el caso. ¡Se exceptúa 
únicamente de es a regla á las señoras mayores, »

Desde ese dia lian desaparecido las señoras mayores, y no 
so vé en las butacas del teatro un sombrero para un re­
medio. 3

¡Oh! si pudiera aplicarse á la política el re ­
medio.

¡Y  bastaría con un consejo para quitar de en me­
dio los objetos que estorban para ver claro!...

De una mejora en las costumbres políticas dá 
cuenta E l  Resum en  de anoche:

«Cada dia se conoce más en la política que vamos (ó quo 
van los que pueden) hácia la buena costumbre do santificar 
las fiestas.

Así se explica que boy, aunque más soBcumdos y anima­
dos qso otros domingos, "no lo hayan estado tanto los círculos 
políticos como correspondía á las condiciones excepcionales 
en que ha empezado la cuarta legislatura liberal.»

No crea el estimado colega que todo el monto es 
orégano.

Hay quien se queda en casa los dom ingos...
H aciendo coraje para el lunes.

Ayuntamiento de Madrid



E L  GLOBO

L a  E poca  contra los gobernantes franceses:
«En suma: un gran número de revolucionarios en París, 

con el ayuntamiento i  la cabeza, la autonomía municipal ea 
perspectiva y un gobierno complaciente é inactivo, es lo que 
representa la manifestación de hoy 4 juicio de las personas 
sensatas.

Salemos, por los despachos de la tarde, que 4 la una em­
pezó, sin desorden: falta saber cómo terminará.»

L a  E poca  á favor de loe gobernantes franceses, en 
la misma plana:

«Llamamos la atención del Sr. Moret acerca de los hechos 
ocurridos ar.oclie en Lyon, y  de que dan cuenta los telegra­
mas de la A ge n e is  F ib ra .

Una manifestación bastante numerosa se presentó delante 
del palacio municipal silbando estrepitosamente, y  luego, di­
rigiéndose 4 la redacción del periódico E l P rogreso , rompió 
á pedradas los cristales de las ventanas; pero aquellas autori­
dades republicanas, ca vista del aspecto que tomaljan las co­
sas—y eso que no hubo vivas 4 la monarquía ni al Imperio— 
dispusieron varias cargas de caballería, gracias 4 las cuales 
quedó restablecido el orden material. Los principales promo­
vedores del alboroto fueron detenidos y no lian sido puestos 
en libertad. •

Moraleja: Los gobiernos complacientes é  inacti­
vos, son los que dejan celebrar manifestaciones; los 
gobiernos buenos y prudentes, dan cargas de caba­
llería.

¡Dios nos libre de un buen gobierno!

L a  M onarqu ía  ataca de esta suerte á los rome- 
ristas:

« El Diar-i-) Español no? pregunta ca qué hemos cono­
cido que defiendo 4 la situación.

En los discursos del 8r. Romero Itobledn.
Y  en las actas dé diputados de sus amigos.»
Mal modo de ajustar cuentas tiene el colega con­

servador.
Porque, á partir de esa base, resultan siete ve­

ces niás amigos del gobierno los conservadores.
Y , ó creen en la sinceridad electoral, ó  la niegan 

para todos.

Según dice L a  Iberia, mañana se reunirá en casa 
del S i. Bayo la junta directiva de la Liga Agraria, 
con objeto de determinar el dia en que ltaya de cele­
brarse la segunda asamblea general:

«También se tratará de la actitud que los miembros de la 
Liga con asiento en Cortes lian de adoptar en los debates po­
líticos que so anuncian.»

Ese si que será un debate interesante.
Para el Sr. Gamazo y demás individuos de la 

Liga, que se dice sin aspiraciones políticas.
Aunque suponemos que la Liga no querrá para 

los suyos el mandato imperativo.

L a  E p o ca , muy conmovida ante las declaraciones 
del oráculo que tiene aliora sil partido:

El D ia rio  de  B arcelon a  publica un notable artículo en 
el que dice que las silbas a¡ Sr. Cánovas pruelian qua los 
fnsionistas odian 4 los conservadores, viendo con horror que 
se acerca el período de las vacas flacas.»

Para convencerse de que se odian fusionistas y 
conservadores, basta con ver que unos cstáu cu el 
poder y otros en la »posición.

Que son las verdaderas vacas flacas.
¡Y  ríase usted de A pocalipsis!

C A R T A  D E  M A N I L A
M an ila  25 de Octubre de 1888.

Sr. Director de E t  G lobo.
Nada tan necesario á Filipinas como la reforma 

de su organización administrativa y económica, y á 
la vez nada tan peligroso para la prosperidad de las 
islas, como las T cfo T m a s, si no son meditadas, y se 
desconoce, al acometerlas, la verdadera naturaleza 
yjel organismo interno del archipiélago.

De largo tiempo era sentida la necesidad de mo­
dificar el régimen gubernativo y judicial do estas 
provincias, y al atender á esa necesidad el Sr. Ga­
mazo, las lia perjudicado, más que servido, por fal­
ta de conocimiento íntimo de su modo do ser, y por 
mala elección en las personas que mandó á inaugu­
rar sus reformas.

La creación de la Audiencia de Cebú, debida á 
ese ministro, ha perturbado á la administración de 
justicia, de modo tan profundo, que sólo suprimien­
do ese tribunal podrán evitarse los perj uicios que 
ocasiona. Y  todo por desconocimiento del mecanis­
m o administrativo del archipiélago.

El Sr. Gamazo no tuvo en cuenta que todos los 
ramos de la Administración filipina tienen su centro 
en Manila, de la que se derivan y extienden de una 
manera rudimentaria, pero Tegular y  metódica; y 
por este sólo detalle encerró la muerte de la Audien­
cia de Visayas cu el propio decreto de su creación.

Vea por qué causa:
Es Cebú la capital ó cabecera, com o aqu ise  lla­

ma, de una de aquellas islas, y no la más importan­
te , que lo es Pauay; y Cebú, com oM indanao, Jo ló , 
Leytc y Sámar y todas las que componen el A rch i-
Íñclago, están enlazadas por líneas marítimo-posta- 
es con Manila, á donde quincenalmente llegan to­

d os los expedientes que los juzgados anexos á aquel 
territorio elevan á consulta deí Tribunal superior de 
que dependen; que Manila, después de guardarlos 
en correos hasta la expedición postal siguiente ha de 
devolver á Cebú sin remordimientos por la demora 
que este anormal itinerario les infiere.

Para que la Audiencia de Cebú tuviera razón de 
ser,'era necesario haber dividido antes el Archipiéla­
g o  en dos gobiernos independientes, con dos capita­
les y dos servicios administrativos distintos; sin 
esto, que no ha de ser nunca necesario ni convenien­
te , aquel tribunal no proporciona á la administración 
de justicia otra cosa que daños, y al Tesoro gastos 
innecesarios.

Influya, pues, para que se suprima, y que con él 
se aumente en Manila una Sala, ó dos, si se creen 
convenientes, y que al propio tiempo se proceda á 
realizar una nueva división judicial más racional y 
equitativa que la actual, en la que hay juzgado de 
primera instancia con quinientas mil alm ft, lindando 
con  otro que no llega ¿  85.000.

Con los gobiernos civiles de Luzon ocurrió una 
cesa análoga.

Para su creación no tuvo en cuenta el ministro 
otra cosa que las a lca ld ías m ayores que existían: ni 
la topografía, ni la densidad de población, ni e l ori­
gen de aquellas alcaldías sirvieron de base para la 
cre£ ion  de los gobiernos. A s i vimos pasar ¿se r  go­
bierno civil á Camarines Norte que tiene 35.000 aL- 
mas, con igual naturalidad que se exigían enProvin- 
cias Patangas ó Pangasinan que alcanzan quinientas 
m il y  cuatrocientas sestrila y  cinco m il respectiva­
mente.

Antes de crear los gobiernos, debió el ministro 
proceder á la división de provincias, tan necesaria 
para la buena administración de este territorio, y tan 
indispensable para descargar el presupuesto, que re­
sulta muy gravoso, y poder dotar con más esplendi­
dez á los gobernadores, para que satisfechas sus ne­
cesidades y compensado el sacrificio que se imponen 
al venir aquí, puedan vivir con decoro, dar prestigio 
al mando y economizar para volverse, sin caer en el 
descrédito en que han caido los que mandó Gamazo 
á acred itar  su reforma, de los cuales hemos visto sa­
lir por corregidor de modo bien bochornoso á varios 
y  tenemos sub jud ice  en estos momentos á no pocos,

entre los que se cuenta, según tengo entendido, el 
de lloco* Sur, prodigio de gobernantes, que habien­
do recibido su cesantía á los siete dios de haber sido 
trasladado á esa provincia, ha merecido que sus go­
bernados pidan por telégrafo á la reina su reposición, 
y lo que es más, que venga concedida. ¡S i tendrá 
mérito!

Debe, asi mismo relevarse á los gobernadores de 
toda la gestión recaudadora de impuestos, que se 
les ha encomendado, cuyas funciones les crean difi­
cultades y rozamientos, les quitan autoridad y les 
proporcionan tentaciones y peligros.

Que se robustezca la entidad administrativa, dan­
do á I03 subdelegados de hacienda atribuciones pro­
pias, y se d e jeá  los gobernadores más altos y más 
independientes, para que resulten más dignos y sal­
gan más limpios.

* ♦
De asuntos corrientes nada de particular: el ge­

neral AVeyler, ocupándose de todo con febril activi­
dad; quizá descendiendo demasiado á detalles, y 
todo el nmndo sometido al general.

¡N i de orden público tengo nada que contarle! 
como no sea qne rectifique á E l Im parcia l, en lo  que 
nos ha contado, tomándolo de una carta de aqui, so­
bre los graves sucesos ocurridos en la provincia de 
A n tig u a , para nosotros desconocida.

L o de A ntique, una de las tres en que se divide 
Panay, ya pasó y está castigado, y no tuvo otra im­
portancia que la de estaT relacionado con hechos fu ­
nestos íicaecidosgdurante la administración anterior, 
de que ya no h¡4y que acordarse, y el ir directamen­
te contra algún fraile-párroco, más bien que contra 
la dom inación española.

♦* *
Quiroga, el director civil de las islas, no lia que­

rido aceptar la Intendencia de Hacienda, sin qne el 
gobierno concediese facultades extraordinarias á la 
autoridad superior en asuntos económicos y de per­
sona], y á sus instancias va en comisión á la Penín­
sula para la que zarpará el 10 del entrante.

Con él irán halagüeñas esperanzas que para la 
prosperidad de las islas liabia hecho concebir; pero 
quedará para ejem plo su honradez acrisolada, su 
celo en pró de los intereses que administra y su ele­
vado criterio progresivo, tan nuevo aquí como indis­
pensable para salir del estado de marasmo y atonía 
en que nos encontramos.

«fe* *
Cierro esta carta con una noticia de duelo.
D. Rafael de Zarate, presidente interino de la 

Audiencia, falleció el 21, de fiebre perniciosa, cuan­
do se disponía á marchar á Cuba, á donde había sido 
trasladado: su muerte lia sido profundamente senti­
da por las relevantes cualidades qne le distinguieron 
en vida, gracias i  las que lian podido contenerse 
basta ahora conflictos en el seno de la Audiencia, 
que habrían desprestigiado á la justicia más que, 
por desgracia, viene estándolo.

En él encontró la autoridad superior decidido 
auxiliar y firme apoyo; la justicia, fiel intérprete; y 
los que teníamos la honra de tratarle, un amigo sin­
ceramente cariñoso.

Deja en Cuba dos hijos adolescentes al lado de 
su esposa, y en Granada una madre septuagenaria y 
un hermano, el actual conde de Santa Ana.

¡Dios dé á todos el valor que necesitan para con­
llevar tan irreparable pérdida!

Hasta el correo próximo, se reitera suyo afectísi- 
simo,

A benhumkya.

T E L E G R A M A S
(De nuestro servicio particular.)

LA MANIFESTACION PH AVER EN PARÍS
P a r ís  2 (8.5 noche.)— Desde muy temprano em­

piezan á reunirse grupos numerosísimos eii las inme­
diaciones del Hotel de Vilíe. Algunos leen tranqui­
lamente el manifiesto de la L iga de patriotas sin dar­
le ninguna importancia.

A  las once de la mañana la muchedumbre que in­
vade las calles por donde ha de pasar la manifesta­
ción, es inmensa. Las calles que afluyen á las que ha 
de recorrer la comitiva están cerradas por agentes 
de policía, que también se bailan apostados de tre­
cho en trecho á lo largo de la carrera.

A  la una y cuarto se pone en movimiento el cor­
tejo. Se oyen algunos vivas i  la República, que son 
contestados eon entusiasmo. En la procesión figuran 
Io b  estudiantes, las familias de los proscriptos, unos 
dos mil individuos pertenecientes á las fracciones 
revolucionarias y numerosas comisiones de obreros. 
Estos llevan como insignias siemprevivas y una ban­
dera roja cubierta con un crespón. Todos marchan 
en apretadas filas, guardando la mayor compostura 
y el órden más perfecto. Siguen á los obreros nume­
rosos grupos en representación de varias sociedades 
y las comisiones de diputados, concejales, conseje­
ros del Sena y otras qne ya lie anunciado por telé­
grafo. lamedlatamente después sigue la muchedum­
bre de ciudadanos inscritos con antelación, y ese pú­
blico anónimo qne se vé siempre en esta "clase de 
fiestas. Los árboles, .las farolas del alumbrado, los 
andamios de las casas en construcción, los balcones 
y las azoteas están materialmente llenos de cariosos.

A l  pasar la comitiva por el boulevard de Stras- 
bnrgo, se o je  un silbido que provoca instantánea­
mente voces de «¡viva la República! y ¡muera Bou- 
langer!» Los estudiantes protestan coatra el silbido 
cantando la Marsellesa, que corea la multitud.

Cierran la marcha varias músicas.
A l llegar la procesión al bonlevard Magenta, doe 

individuos dan vivas á Boulanger. Como ¡movidos 
por un resorte los manifestantes gritan «¡viva la R e­
pública!» produciéndose momentánea confusión por­
que algunos partidarios del general se empeñan c-n 
aclamar á su ídolo. Cuando la agitftcion comenzaba á 
inspirar alguna inquietud, _se presenta en el boule- 
vard la comitiva de un entierro. Todo el mundo le 
abre paso, descubriéndose respetuosamente y guar­
dando profundo silencio.

Los boulangeristas han aprovechado este mo­
mento para desaparecer, cesando así la excitación 
qne empezabais notarse en los ánimos.

A  la puerta del cementerio se ha colocado el sar­
cófago, decorado con colgaduras de terciopelo grana­
te, plantas, flores y dos farolas de gas cubiertas con 
crespones.

Durante la mañana se han depositado infinidad 
de coronas. Alrededor del monumento han tomado 
sitio para presenciar el desfile representantes de la 
prensa y varios persouajes, entre otros M .*M illct, el 
escultor de la estátua de Baudiu.

•Se han pagado las ventanas para ver desde ollas 
la procesión á 50 francos.

En previsión de lo que pudiera ocurrir, las auto­
ridades habían mandado al cementerio ambulancias 
sanitarias. Dentro habia preparada alguna fuerza de 
caballería.

M. Darlot, presidente del Ayuntamiento do Pa­
rís, ha pronunciado un discurso combatiendo el ce- 
sarismo, y haciendo el elogio de Bandín, al cual ha 
presentado como ejemplo que deben imitar los ciu­
dadanos que tienen fé en la República.

Después de este discurso han depositado los ma­
nifestantes más de cien coronas en el monumento.

A l desfilar los estudiantes han sido aplaudidos 
con entusiasmo.

Ha reinado el órden más perfecto. N o merecen 
ser notados algunos episodios sin importancia que 
se promueven de ordinario en grandes aglomeracio­
nes de gente.

A  pesar de que se habia recomendado la ausen­
cia de estandartes y banderas, un vecino se lia que­
rido significar adornando con la bandera tricolor su 
balcón y colocando nn trasparente en donde se leia 
en gruesos caracteres: :V iva Boulanger! A l notarlo, 
la muchedumbre ha silbado estrepitosamente, pror­
rumpiendo en mueras al general traidor, y en vivas 
á la República.

E l trasparente ha sido retirado en el acto.
La manifestación ha sido imponente, no tanto 

quizá por el número de ciudadanos que han con­
currido, como por el órden con que se ha llevado á 
cabo.

Es opinión general, que esta manifestación per­
judica grandemente al boulangerismo.

Los periódicos amigos del general afectan no dar 
importancia á este acto.

Boulanger ha salido hoy para Nevers, con el ob­
je to  de asistir á un banquete. Tómense desórdenes 
provocados por los socialistas. La gendarmería y la 
tropa han tomado posiciones en la ciudad para sofo­
car en el acto cualquier conato de disturbio.

Boulanger regresará mañana á Parts. — A.

D e la Agencia Fabra.
LA SACARINA

P A R IS  2.—E l D iario Oficial publica hoy un de­
creto declarando que queda prohibida en absoluto la 
importación en F rau daren  la Argelia de lasacarina 
y de los artículos elaborados coa  dicha sustancia.

Como es sabido, la sacarina,fque se extrae del 
carbón de piedra es 180 veces más dulce que el azú­
car común, se emplea por algunos industriales de 
maja fé, particularmente de Alemania, en la elabo- 
racion dc artículos de confitería destinados á la ex­
portación, con grave detrimento de la salud pública, 
y asi se explica la medida adoptada por el gobierno 
francés, cuyo ejemplo seguirán seguramente otras 
naciones.

E l Consejo de Sanidad de Francia habia emitido 
ya un importante informe acerca de este asunto.

NO H AY EPIDEM IA
L A S  P A L M A S  (Gran Canaria) 2.—(P or  el ca­

ble de la Compañía Nacional Española.)
Según noticias de la isla de la Palma, ha desapa­

recido la enfermedad epidémica que se habia pre­
sentado en la capital de dicha isla, regresando á 
aquella mucha gente que se habia refugiado en el 
interior. -

Han llegado aquí muchos extranjeros que se pro­
ponen invernar en Gran Canaria.

BLOQUEO
L IS B O A  2 .—Un despacho de Zanzíbar, recibido 

por el gobierno portugués, anuncia que hoy ha co ­
menzado el bloqueo de la costa por b nones" de gue­
rra alemanes é ingleses, con el asentimiento del sal­
tan de Zanzíbar. El bloqueo se limita al espacio com­
prendido entre Lamu, al Norte, y  Revouina, al Sur, 
no permitiéndose en manera alguna el paso de nin­
gún buque mercante con material de guerra.

I.A MANIFESTACION EN PARIS
P A R IS  2.— La izquierda republicana del Sena­

do ha mandado'una corona á la tumba de Bandín, 
pero no ha tomado parte en la gran manifestación 

opnlar, pava no asociarse á las demostraciones ra- 
icales v autonomistas.

P A R IS  2 (1 ‘ 35 tarde).— Muchos curiosos inva­
den desde las primeras horas de la mañana las cer­
canías del cementerio de Montmartre, particular­
mente la entrada, donde se halla el monumento pro­
visional dedicado á Baudin.

Las delegaciones de la Union de las izquierdas 
de la Cámara de los diputados y de la izquierda re­
publicana del Senado, que no han querido figurar 
en la comitiva municipal, 6e presentan sucesivamen­
te ante el monumento, y colocan coronas al pié del 
mismo.

A  la una de la tarde sale de la casa del Ayunta­
miento la comitiva municipal, dirigiéndose ai indi­
cado cementerio.

Un número considerable de personas se van agre­
gando á aquél.

Desde el medio dia, la policía apostada en tudas 
las calles del tránsito, impide por las mismas la cir­
culación de carruajes.

Una muchedumbre inmensa é imponente invade 
las inmediaciones de la Casa de la Ciudad y sigue á 
los manifestantes.

Hasta ahora no se ha producido ningún inci­
dente.

El general Boulanger ha salido esta mañana con 
dirección á Nevers.

P A R IS  2.— A  la una y cuarto de la tarde salió 
del H otel de Y ille la  comitiva municipal, qne invir­
tió una hora en desfilar por el Boulevard Sebasto­
pol. A  las tres llegaba delante de la estación del 
Norte, donde la presencia del grupo de diputados y 
•consejeros municipales fué acogida con numerosos 
vivas á la República, mezclados con silbidos.

Cerca de la calle de R ivoli, fuá detenido uno de 
los que silbaban.

En el Boulevard Magenta la muchedumbre es 
considerable, aunque compuesta principalmente de 
curiosos que han acudido á ver la comitiva.

Ningún incidente grave.
La manifestación es mucho menos considerable 

de lo que se preveía, pudiendo calcularse en unas
10.000 personas, una mitad por lo menos llegadas ea 
comisión de las provincias. La muchedumbre que 
presencióla el paso, mostraba más-alegría y curiosi­
dad que entusiasmo, y aunque hubo diferentes 
gritos, siguió todo sin accidente alguuo desagra­
dable.

A  las tres de la tarde llegó la comitiva delante 
del monumento de Baudin, pronunciando allí un dis­
curso M ; Darlot, presidente del Consejo muni­
cipal:

«H em os querido—dijo— glorificar la intrépida de­
fensa del derecho republicano contra el cesarismo; 
hemos querido glorificar á todos los proscriptos y 
víctimas del golpe de Estado.

A lude al boulangerismo atacándolo vivamente, 
y dice que la democracia se inspira en el ejemplo 

lorioso de los muertos, y acude por es» á la tumba 
e Baudin, no solo á llevar homenaje, sino á reco­

ger enseñanzas:
«A n te el cesarismo que nuevamente osa levantar 

la frente, la grande y enérgica voz de Baudin, habla 
desde el fondo de la tumba del mártir.

Alentados y fortalecidos con su noble ejemplo—  
termina diciendo— unámonos todo3en un solo grito, 
el grito de ¡V iva la República!»

Este discurso fué calurosamente aplaudido por 
todos los concurrentes al acto, sin que hubiera que 
registrar ninguna nota discordante, comenzando el 
desfile ante el monumento á las tres y med ia de la 
tarde.

Una hora duró el desfile de la comitiva, sin inci­
dente alguno notable y los manifestantes volvieron á 
entrar en París cantando ia M arsellesa.

l a  población ha conservado su aspecto habitual 
y la tranquilidad no se ha turbado, si se exceptúa nn 
incidente de última hora.

A l volver del cementerio una delegación de estu­
diantes y atravesar el barrio latino gritando: «E s­
cupir á Boulanger» y «A bajo  Boulanger* encontró 
en ei puente de Saiats Peres, á un ómnibus, cuyos

viajeros de la imperial contestaron con vivas á Bou­
langer. Los estudiantes acometieron al ómnibus, cu­
yos caballos se encabritaron y retrocediendo el co­
che, derribó las puertas de una tienda de la calle 
Voltaire. Siguiendo por el muelle los estudiantes, 
encontraron otro ómnibus cerca del Puente Nuevo y 
le atacaron como al primero; pero á la vez fueron 
acometidos por un grupo de boulangeristas, promo­
viéndose una lucha bastante viva á ía que la policía 
puso término, consiguiendo separar á los comba­
tientes.

ACLAMACIONES T  SILBIDOS
N E V E R S 2.— A  las tres de la tarde ha llegado á 

esta capital el general Boulanger, siendo saludado 
con vivas, á los que se mezclaron pronto algunos sil­
bidos.

La multitud era muy numerosa, pero poco albo­
rotadora; sin embargo de lo cual, la autoridad adoptó 
severas medidas, y la policía desalojó todas las ca­
lles que daban al hotel en que entró el general, im ­
pidiendo asi que se realizase la manifestación pro­
yectada.

El diputado M. Laporte solicitó del Prefecto 
que autorizase á los amigos de Boulauger para que 
pasaran á saludarle á su hotel, pero aquella autori­
dad les negó el paso, concediéndolo tan sólo á las 
personas que tenían tarjeta para el banquete.

Los diputados boulangeristas han fijado en las 
esquinas uua protesta contraía conducta del prefec­
to, al impedir la recepción. Dicen que este acto es 
una verdadera’ locura de un gobierno que no tiene 
de republicano más qne el nombre.

«Cuando llegue el momento oportuno, termina 
diciendo, sabréis mostrar legalmente vuestro des­
precio hácia semejantes violencias, y vuestra será 
la última palabra. ¡Y iva la República! ¡Y iva la re­
visión! ¡Yiva Francia!

E l banquete consta de 500 cubiertos, y comienza 
á las cinco. Boulanger lia sido muy aclamado á su 
entrada, y se espéra su discurso con impaciencia.

VAPOR CORREO
P U E R T O  R ICO  2.—Ayer sábado, salió de este 

puerto para la Habana el vapor correo de la Compa­
ñía Trasatlántica, C ataluña.

D E  P A R I S
20 de Noviembre.

En uno de esos cuartos de hora de mal humor, 
tan frecuentes en las mujeres mimadas, Adelina 
Patti juró no volver ó cantar cu Paris mientras en 
Francia siguiese la República. Las instituciones de­
ben haber ganado anoche un partidario decidido: las 
aces se firmaron del modo más estruendoso y bri- 
ante que puede darse. A l cuadro no le faltaba más 

qne la sala de nuestro teatro de la Opera, sin igual 
para estas funciones de gala. Esta vez, es verdad, 
todo P a r is  asistía; todo el París que pudo entrar á 
fuerza de oro ó de influencias. Las butacas se coti­
zaban á 300 francos; el tercer pisa á 125; nn asiento 
do paraíso valia cuatro luises. Nobleza, política, ar­
te; la  lista de los asistentes seria la lista de las cele­
bridades, en todas las esferas, repartidas sin distin­
ción y confundidas en todos íes pisos. En un palco 
tercero un expresidente del Consejo, M . Tirard.jun- 
toáM assenet, enfrente la Theo cerca de Mme. V iar - 
dot y de la A dm i. Los- duques de Fernán Nufiez en 
un entresuelo, y más arriba Nicolini que asistia co­
mo público al triunfo de su mujer. Solamente el 
marqués de Caux faltaba á la fiesta, y eso que e l 
marido número uno es uno d é lo s  habituales asis­
tentes á la ópera. En fin, para probar el deseo que
liay de ver á la Patti, baste decir que Fonrnier__el
P á ja ro  de Taris— tiene comprada la sa la  dnl sábado 
ó sea la segunda representación por cien mil francos.

De todo esto se hablaba antes de que Gounod 
ocupara su puesto en la orquesta. A l coger la batu­
ta resonó nn aplauso atronador; el primero de la no­
che que fué pródiga de ellos. Después vino el Pró­
logo, que en vez de ejecutarse como de costumbre á 
telón corrido, fue acompañado de la presentación en 
escena de todos los personajes de la obra formando 
un cuadro encantador, fuertemente iluminado, en 
tanto que el público se sumía en la sombra. Luego 
fue desvaneciéndose poco á poco hasta borrarse y 
confundirse, como se desvanece un paisaje disolven­
te, con la decoración, del primer acto. La impresión 
producida por este juego de luz fné agradabilísima.

Y  llegamos á Romeo y Julieta. Si todos los pue­
blos lian tenido sus amantes legendarios como todas 
las religiones sus mártires, la síntesis, sin embargo, 
de todos los amores es el poema de los amantes de 
Yerona; como la síntesis de todos los celos la perso­
nifica Otelo, y la encarnación de todas las dudas 
Ilam let.P ero como siempre que la poesía cede a la 
música, L os am antes' trágicos, resultan pálidos, in­
coloros, vulgares, sin cualidades propias, semejan­
tes a todos los amantes de ópera que se envían y de­
vuelven canciones sobre condones sin que el espec­
tador se interese por las torturas de sus almas. N o 
ya Gounod, ni Bellini ni Bcrlioz lian podido tradu­
cir aquel despertar del amor de Julieta á los dieci­
seis años, ni aquella expresión sencilla y precisa con 
qne el poeta modela en cuatro lineas sus personaj es, 
retratándolos á veces en una frase. Romeo y J u lie ta , 
es, en mi concepto, inferior á Fausto. Acaso porque 
el genio de Gccthe le resulte á Gounod más familiar, 
más adaptable a su inspiración qne el genio del poe­
ta inglés en su poema lleno de juventud y de pa­
sión.

Veintiún años bacía qne los parisienses la o y e ­
ron por vez primera en el teatro L írico, inteipreta­
do por la Miolan-Carvalho; veintiún años empleados 
en recorrer el mundo para volver á entrar en la 
Grande ópera con la Patti, qne ha venido á coronar 
su carrera artística donde hace veintisiete años re ­
cibía los primeros aplausos de Europa. La Adclinade 
entonces no era la que ustedes lian visto en el Real 
y la Zarzuela. Cuando debutaba el 17 de Noviembre 
do 1862 en Sonnám btda, contaba diecinueve oños y 
aún parecía más joven. Un retrato al oleo conserva 
las facciones de aquella morenilla pálida, de frente 
estrecha y saliente, de cejas casi unidas. La palidez 
agrandaba la órbita de sus ojos oscuros y habladores. 
Mirada franca, expresión sonriente; fisonomía lliíia  
de firmeza, de euergia,de finura y de ingenuidad;un 
rostro mitad de diva y mitad de niña. La mano del 
tiempo á la vez que los azares de la vida—que por to­
dos los cielos cruzan nubes— han modificado algunos 
de esos rasgos, como se gastan en una escultura los  
contornos más delicados. Pero lo que no ha perdido 
es aquella gracia infantil, aquella «gentileza de 
hada saliendo de un huevo encantado» que le reco­
nocía PSbl de Saint V íctor en 1864.

Su aparición en la escena asemejóse á una evoca­
ción del fresco de Santa María Novella, de Y tn e- 
eia, cuidadosamente copiado en trufe y tocado cu­
bierto de perlas y rabies. Primer aplauso de corte­
sía que solo se emplea con las estrellas del arte. 
Em oción en la voz de la diva, emoción en Gounod, 
dirigiendo la orquesta, emoción en el público; la 
eléctrica corriente, poniendo todos los sentidos en 
tensión hasta llegar al vals en que la carga acumula­
da se deshizo en tempestad de vítores, de aclama­
ciones, de palmadas como pocas veces lia presencia­
da París.

Adelina Patti no sabia cómo dar gracias; un es­
pectador atrevióse á pedir que el vals se repitiera; 
otro» le siguieron. La artista accedió, dejándose lle­
var entonces de su inspiración sin miedo al inónstruo
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que con tales caricias la recibia. E l vals resultó un 
encaje.

La representación continuó interrumpiéndose á 
e»da momento por las ovaciones. La Patti mostróse 
superior como cantante y como actriz. E lestudioque 
¿ a  Lecho del personaje de Julieta es profundo. Si 
recitara su papel, creo que lograría el mismo triun-r 
fó. Oírle decir:

«N o n , ne par* pas encor ¡Ce n‘ est ñas 1‘alouette, 
Dont le chant á frappó ton oreille inquiéte.... 
C ‘ est le doux rossignol, confident de 1‘amourt 
y  la frase final:

«¡ah! ne fuis pas eueore 
laisse ta main s ‘ oublicr dansmainain» 

es de nn efecto prodigioso.
Cerca de la una de la madrugada, el presidente 

de la República aplaudía como otros desde su palco; 
no diré á rabiar, pero sí con entusiasmo. Adelina le­
vantó la vista y saludó correctamente. La diva daba 
gracias con una sonrisa deliciosa ó aquella sala, como 
no la había visto en los mejores tiempos del Imperio. 
A y e r  se firmó la alianza entre la República y la 
P atti: M M . Floquet y Lokroy fueron de los prime­
ros que se acercaron á saludarla.

** *
Algunos dias antes había tenido yo noticias de la 

-estancia aquí de María Alvarez Tubau. Una casuali­
dad me la hizo saber. Nuestra bella actriz lia llamado 
la atención en Paris sin necesidad de darse á conocer 
en el teatro; me refiero á un determinado público: al 
de las señoras. La preocupación de María Alvarez es 
preparar sil guardarropa para la expedición á Am éri­
ca que proyecta realizar este invierno. Sus visitas 4 
Laferrére, 4  V irót, 4 D 1 Anglas; doce magníficas toi­
lettes en casa del primero; una série de sombreros en 
casa del segundo^ encajes, flores, plumas; tanta ac­
tividad y  tanta riqueza excitaron la curiosidad de 
las elegantes mundanas que pasan parte de sus tar­
des en casa de los grandes m odistos, y al fin supieron 
que se trataba de la notable cómica española, la cual 
ha tenido un rasgo digno de nuestra tierra.

Viendo terminar el equipo de la reina de Portu ­
gal , admiróse de un magnifico abrigo de pieles que 
la  soberana habia escogido. «H ágam e usted otro 
igual,» dijole al ta illeu rp o u r clames; pero quítele ese 
adorno y póngale en su lugar este otro. «Señora, 
cutonces le costará cien francos más.» «M ejor, asi 
habrá la natural diferencia entre la toilette de una 
rema y la mia.»

La’señora de Falencia, acompañada de Ceferino, 
pasa las noches de teatro en teatro, con poco fruto 
por cierto. Las obras que representan no tienen qué 
estudiar. María Tubau se propone pasar aún un mes 

«¡n España é inmediatamente embarcarse para Bue­
nos A ire s , en cuyo teatro nacional tiene contratada 
larga temporada, con su compañía, esperándola gran­
des triunfos.

Y  ya, hablando de teatros, les d iréá ustedes que 
Ensebio Blasco concluye las últimas escenas de L a  
JPnissance des Tenebres , que traduce al castellano 
para uno de los teatros de M adrid, y trabaja activa­
mente para terminar la comedia que le tiene prome­
tida ó Em ilio M ario para este año.

L. A uzubiai.de.

S E C C I O N  D E  N O T I C I A S
A yer se dió sepultura en el cementerio de San 

Lorenzo al hermoso niño de nuestro antiguo com­
pañero, y siempre querido amigo D. Manuel Tro- 
yano.

Presidieron el duelo los Sres. M ellado, y entre 
las muchas personas distinguidas que acompañaron 
el cadáver, dieron al infortunado padre esta nueva 
prueba de afecto, los Sres. Gaste!ar, Maisonnave, 
Celleruelo, Cepeda, López Mora, Bonastre, Gasset, 
Gutiérrez Abascal, Ramos, Albania Montes, varios 
redactores de E l  Im parcia l y los de Et. («lobo.

Acepte el Sr. Troyano la participación que to­
mamos en su dolor, y el nuevo testimonio— que ojalá 
sirva á consolarle un tanto—de nuestro entrañable 
afecto.

E l almuerzo que ayer celebraron en el café de 
Oriente nuestros correligionarios de Madrid, fué en 
extremo animado y brillante; pues concurrieron á él 
más de 150 comensales, que ocupaban casi todas las 
mesas de ambos salones.

Asistió nuestro jefe el Sr. Castelar, y con él va­
rios diputados y personas notables del partido.

Se l ia b ló  familiarmente de sobremesa, y el señor 
C a s te la T  mostró, con la elocuencia que hasta en el 
seno de la intimidad la distingue, la mayor confian­
za en el sufragio universal, cuyo proyecto se presen­
tará hoy ó mañana á las Córten.

LA LEV DE SARGENTOS
H a presentado el Sr. García de Torres, en la alta 

Cámara, una proposición reformando la ley actual 
liara concesión de destinos civiles á los sargentos.

En la proposición se establece que se reservará 
en'las vacantes que ocurran uua cuarta parte para 
cesantes con buen concepto de igual clase, otra para 
la Libre elección, y la mitad restante para sargentos 
en activo del ejército y de la infantería de marina, 
de buena filiación y conducta intachable, fijando des­
pués las condiciones que éstos han de reunir y las 
reglas ¿  que ha de sujetarse la provisión de dichas 
plazas.

Tasado mañana se verá ante el Consejo de gue­
rra, que se reunirá en las prisiones militares, la can­
ga seguida contra el soldado que hace pocos meses 
mató de un tiro á un cabo en el paseo de la Ronda 
de la Cárcel-M odelo.

Parece que el fiscal pedirá la libre absolución 
para el procesado.

♦* «. L os contribuyentes por territorial é indus­
trial pueden satisfacer hasta el día 10 del actual, sin 
recargo, las cuotas del segundo trimestre. El 
dia 11 empezarán los procedimientos ejecutivos de 
apremio.

, La influencia de los frios repentinos que du­
rante la semana se han dejado sentir— dice E l  Siglo  
M edico—se lia traducido por acrecentamiento nota­
b le  en los padecimientos catarrales agudos de las 
vias respiratorias, por neumonías agudas fibrinosas 
y por pleuresías y congestiones pulmonares activas. 
Las amigdalitis simples, algunas fiegmonosas y las 
diftéricas lian aumentado también, como los cólicos 
por enfriamiento y las parálisis y neurosis periféri­
cas. Las fiebres eruptivas no han aumentado.

La mortalidad na decrecido, aunque no en pro­
porciones extraordinarias.

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros pe­
setas 978.484, por 1.004 imposiciones, de las cuales 
son nuevas 485, y se han satisfecho en les dias 30 de 
Noviembre y 1.“ y 2 de Diciembre 193.155 pesetas á 
solicitud de 281 imponentes, 146 de ellos por §aldo.

Á LOS rBOI'IEgARlOS
Interesa conocer á los industriales y propietarios 

•que hasta el dia 31 del actual, tienen derecho de 
manifestar á las administraciones de contribuciones 
ó d las delegaciones de Hacienda, quedando libres 
de toda multa y responsabilidad anterior, la riqueza 
territorial oculta que posean, la rectificación de la 
Contributiva que tengan amillarada, y la industria ó 
industria* que no figuren en matrícula, ó que ¿gu ­

ando se halla* mal clasificadas.

Los beneficios de la ley son uua especie de per- 
don ó condonación de multas, si espontáneamente 
declaran ó rectifican la riqueza contributiva^ y se 
dan de.alta en la matrícula industrial, ó solicitan 
comprobación de la que ya figure matriculada.

En el próxim o mes de Enero se venderán en pú­
blica sulasta en el Monte de Piedad las partidas de 
alhajas empeñadas en Noviembre de 1887, que no 
han sido desempeñadas ó renovadas, y las de ropas 
de Marzo de 1888, que se encuentran en igual caso.

Las primeras pueden renovarse ó desempeñarse 
hasta el último dia de Diciem bre, y hasta el 15 las 
segundas, advirtiéndose que ai practicar la renova­
ción habrá de abonarse por los empeñantes, además 
de los intereses correspondientes, lo que proceda 
por la rebaja que en el préstamo hayan- estimado 
justa los tasadores al verificar la anterior renova­
ción.

Están también vencidos los empeños de ropas de 
A bril de 1888, á cuya venta se procederá después de 
verificadas aquéllas.

- " .  La Sociedad Económica Matritense abre 
Insta el día 20, del actual, la matrícula gratuita de 
una enseñanza de Geografía, que estará á cargó del 
Perito mercantil, D . Enrique Hurtebise Delaborde.

*** En el Boletín de la Union Ibero-A m ericana  
de 1.® de este mes, se publica un notable trabajo so­
bre la importancia y porvenir del grupo de las Ma­
rianas con la apertura del canal de Panamá y los de­
beres que á España en este punto incumben.

E l Ateneo de Santiago de Chile ha celebrado 
una brillante sesión para enaltecer la idea de la 
Union Ibero-A m ericana , según consta de un despa­
cho oficial de nuestro ministro en aquella floreciente 
República.

D ignos son de todo encomio los patrióticos ser­
vicios que desde hace cuatro años viene prestando 
con inquebrantable fe la Sociedad Union Ibero-A m e­
ricana.

»*#  E l discurso librecambista, pronunciado por 
nuestro distinguido amigo y correligionario, D. M a­
nuel Zapatero y G arcía, en el meeiing celebrado en 
el teatro de la Alhambra por la Asociación para la 
reforma de Aranceles, ha sido reproducido en Bar­
celona por los librecambistas catalanes. Millares de 
ejemplares circulan por la ciudad condal, lo que de­
muestra que el Sr. Zapatero hizo una oración razo­
nada y  elocuente.

HIGINIA BALAGÜER
Acerca de la opinión que debe merecer el último 

escrito presentado por el defensor de dicha procesa­
da, Sr. Galiana, publica ayer L a  R egencia, testigo 
de mayor excepción, porque fué de los periódicos 
mantenedores de la acción popular, las siguientes 
lineas;

«Algunos colegas de la noche dan la noticia do la 
entrevista que ayer mañana celebraron con Higinia 
Balaguer varias personas, entre las cuales cita E l  
Coireo  á nuestro querido amigo y compañero de re­
dacción, Sr. Becker.

Efectivam ente, el Sr. Becker estuvo ayer maña­
na en casa del ilustrado defensor de Higinia Bala­
guer, Sr. Galiana, el cual, creyendo que el relato de 
E l  L ibera l envolvía indicaciones ofensivas para su 
dignidad profesional, manifestó á nuestro compañe­
ro su deseo de que le acompañara á la Cárcel de mu­
jeres, coíi objeto de Interrogar á la procesada sobre 
la exactitud del contenido del suelto del colega. Y  
en efecto, los Sres. Galiana y Becker se trasladaron 
á la Cárcel, juntamente con un ilustre criminalista 
valenciano, uu distinguido abogado que ha desem­
peñado recientemente un alto cargo en una corpora­
ción popular de Yaleucia y otras dos respetables 
personas.

Una vez en presenciado Higinia, el Sr. Galiana 
rogó.á ésta manifestara con toda claridad si era ó no 
exacto el contenido del suelto de E l  L iberal, que co­
menzó á leerla. Pero antes de que terminara la lec­
tura, Higinia interrumpió á su defensor manifestan­
do con frases expresivas qne aquello no era exacto, 
que ella no había dicho semejante cosa al redactor de 
dicho periódico, al cual no quería volver á ver, en­
cargando al Sr. Galiana se lo indicara así al director 
de ja Cárcel.

Higinia dijo con toda claridad, sin que en ella 
se notara emoción alguna, que habia form ulado'la  
declaración contenida en el escrito porque siendo 
ella la única culpable, no quería se castigara á 
nadie.

El_Sr. Becker manifestó entonces á  Higinia que 
habia ido allí accediendo á los deseos del Sr. Galiana; 
pero d« ninguna manera porque necesitara semejan­
te prueba para tener el convencimiento de que el le­
trado defensor había cumplido con sus deberes pro­
fesionales al .par que satisfecho las aspiraciones de su 
recta conciencia.»

SUCESOS DE AVER
Un jóven de l8  años, estudiante, llamado Juan 

Bautista Matarredona, intentó suicidarse á las tres 
de la madrugada en la calle de las Torres, disparán­
dose un tiro en el costado derecho.

Eu grave ostado fué conducido á la Casa de So­
corro y después al Hospital de la Princesa.

—Otro estudiante, llamado S. Manso, fue deteni­
do por los guardias de Seguridad al tratar de arro­
jarse por el viaducto.

Parece qne motivos amorosos le  impulsaron á 
querer dar el scdto m ortal.

—Eu la calle de las Torres fué detenido uu ra ta  
en el momento de robar un alfiler de corbata á ua 
caballero, 4 quien le fué devuelta la alhaja.

UX INFANTICIDIO
E l subinspector del distrito de la Audiencia, 

acompañado del médico de la Casa de Socorro, se 
personó esta madrugada en la bohardilla de la casa 
número 21 de la calle de Toledo, donde encontraron 
á una mujer, llamada Gaya García Blanco, la cual 
pocas horas antes habia dado á luz uua niña.

El médico reconoció á la recieuuacida que estaba 
cadáver, y, según opinión de aquél, presentaba se­
ñales de extraugulacion.

Avisado el juzgado de gu a rd », se presentó en la 
bohardilla y procedió á la detención de la parturien­
ta, del esposo y de la madre de ésta.

Parece que la autoridad tuvo conocimiento del 
hecho por confidencias particulares.

— En la calle de Embajadores fué detenido ayer 
mañana un hombre de. 27 años llamado A cisclo  
P rieto, si* eeupacion ni domicilio conocidos, como 
presunto autor del robo de 150 pesetas hecho a Mar­
celino Palomares.

A l  ser preso se le ocuparon 49 pesetas, una capa 
y ua par de botas nuevas, adquiridas con el resto 
del dinero robado.

— Cuando más concurrencia de periodistas habia 
esta madrugada en el salón destinado á la prensa en 
las oficinas de Telégrafos, estalló la estufa, sin que 
loe pedazos de cristal y porcelana que saltaron con 
violencia ocasionasen felizmente daño 4 nadie.

Pero el susto fué mavúsculo; palabra de honor.
Como que fuimos d é lo s  asustados.

Existo muchq interés para la sesión del Congreso 
de esta tarde: los militares especialmente, andaban 
anoche bascando papeletas para asistir á las tribu­
nas y presenciar las peripecias de la jornada parla­
mentaria.

La creencia general es que hoy se decidirá la ac­
titud del gobierno en el asunto ue las reformas mi­

litares. Se espera que el general Cassola haga uso de 
la palabra, si bien su discurso parece será breve, a 
ménos que el debate se generalice y tome grandes 
proporciones.

Relacionándolo con todo esto, se hacen comenta­
rios de un almuerzo, al que fué invitado el ex-m i- 
nistro de la Guerra, por una dama ilustre, viuda de 
un caudillo de inolvidable memoria.

En este almuerzo parece que se habló de la acti­
tud en que se hallan los prohombres del partido li­
beral y de la izquierda, y de inteligencias que acaso 
se dibujen muy pronto en las próximas contiendas 
de la Cámara popular.

LA M INORÍA DOMIN'GUISTA

E l genera] López Domínguez ha introducido una 
novedad: reunir á sus amigos políticos en una comi­
da íntima, en lugar de hacerlo en cualquiera de las 
secciones de las Cámaras, como suelen hacerlo otros 
jefes de partido ó de grupo.

Anoche acudieron á la casa del general los sena­
dores Sres. León y Llerena, García torres, U lloa(don 
Benito) y P olo  de Bernabé, y los diputados, señores 
Olawlor vDávila. Los señores Chinchilla, F eliu ,E s- 
pana y Montilla no asistieron, pero enviaron sus ad­
hesiones á los acuerdos que se adoptasen.

E l diputado, Sr. Sánchez Campomanes, aunque 
fné invitado, ni asistió, ni se excusó, lo cual vale 
tanto como si se hubiera apartado de la política do- 
minguista.

A  los postres de una excelente comida— según 
opinión de alguno que la gustó—hizo el Sr. López 
Domínguez un extenso discurso á ¡manera de pro­
grama político, emitiendo sn opinión acerca de los 
sucesos de más interés ocurridos durante el inter­
regno y marcando la conducta que en los próximos 
debates han de seguir sus amigos en las Cámaras.

No tenemos referencias directas y por lo tanto no 
respondemos de la exactitud de nuestras versiones.

Parece que el general repitió en su discurso las 
declaraciones ya conocidas que encierra su programa 
de gobierno.

Respecto al viaje del Sr. Cánovas y de los suce­
sos ocurridos en Zaragoza, Sevilla y M adrid, afirmó 
que al jefe de los conservadores no le silbó tal ó cual 
bando político; le silbó la opinión, que no quiere go­
biernos conservadores y que recuerda aún con es­
panto los tiempos de dominación canovista.

A  bien que el Sr. Sagasta no le va en zaga al se­
ñor Cánovas en punto á impopularidad, según afir­
mación del general, pues ambos están muy gastados, 
se entiende desde el punto de vista de la"política.

En cuanto al proyecto de ley electoral, si es tal y 
como la lian adelantado los periódicos, no satisface 
al Sr. López Domínguez, quien no lo considera tan 
genuinamente democrático como habia derecho á es­
perar de bus promesas del gobierno.

Respecto á las reformas militares, repitió lo di­
cho tantas otras veces, si bien encareciendo la exi­
gencia de su resolución, y lamentando de pasada el 
estado de agitación que se ha promovido en el 
ejército.

Nada más dicen que dijo  el general,que ofreciera 
novedad, como no sea recomendar á sus amigos opo­
sición, mucha oposición al gobierno si anda remiso 
en cumplir sus ofrecimientos de reformas liberales, 
y si éstas no satisfacen el criterio democrático.

■CONSEJO DE MINISTROS
Según la nota oficiosa.
E l de Gracia y  Justicia, dió cuenta del expedien­

te  promovido por el presidente de la Audiencia de 
Pamplona, para la ejecución de las obras de repara­
ción en el edificio de la Audiencia.

El ministro de Fomento dió cuenta del expedien­
te de defensa contra las crecidas del rio Genil en las 
inmediaciones de Erija.

El ministro de la Gobernación, leyó el proyecto 
de ley electoral para diputados á Cortes, y aplicable, 
en sus principios fundamentales, á las elecciones de 
diputaciones provinciales y Ayuntamientos.

E l Consejo después de un amplio exámen y dete­
nido estudio, aprobó el proyecto con algunas modifi­
caciones unánimemente acordadas, como resultado 
del debate.

El Consejo deliberó acerca de los trabajos parla­
mentarios, y singularmente sobre diversos proyec­
tos de ley, debidos á la iniciativa del gobierno, y  que 
este considera conveniente reproducir' en el Con­
greso.

** *
El consejo que tan sencillamente se relata en las 

líneas anteriores y en el que se resolvieron asuntos . 
de la trascendencia de la ley de sufragio, siquiera 
eu la nota se la liava cambiado el titulo por no sabe­
mos que falso criterio, tuvo verdadera importancia, 
estribando esta en la unanimidad con que, al decir 
de los ministros, fué examinado, disentido y apro­
bado con algunas modificaciones también unánime­
mente aceptadas por todos, el indicado proyecto.

De que las modificaciones acordadas no afectan á 
ninguno de los principios esenciales ya conocidos del 
proyecto, da fé el hecho de haber sido autorizado el 
ministro de la Gobernación á hacerlas por si, y aun 
más el de haberse acordado que hoy mismo será leído 
el proyecto al Congreso.
’ Acerca del extremo contenido en la última parte 
do la nota oficiosa relativo 4 trabajos parlamentarios 
y reproducción por el gobierno de algunos proyectos 
ile ley, hablamos extensamente en otro sitio de este 
número.

Los ministros aseguraron no haberse ocupado en 
la provisión de senadurías vitalicias vacantes.

E l Consejo duró cuatro horas, y se verificó cu el 
despacho, del de la Guerra, al cual so trasladaron 
todos lós ministros desde la Presidencia al enterarse 
de que el señor general 0 ‘ Ryan no estaba aún bien 
del enfriamiento que sufre hace dias.

** *
Comentando luego las deliberaciones y los acuer­

dos del Consejo, dijose en algunos círculos que el 
señor general O 'Ryan, al tratarse la cuestión de re­
formas militares, habia disentido del criterio de sus 
compañeros de gabinete, anunciando su propósito de 
retirarse; y que el (Sr. Sagasta le habia manifestado 
que su presencia en el gobierno era ahora, más que 
nunca, indispensable, y las necesidades de la polí­
tica imponían su presencia en el banco azul; consi­
deraciones á las cuales cedió el ministro de la G ue­
rra. Pero en los círculos ministeriales se negaba en 
absoluto la especie.

Estamos abocados 4 presenciar en el dia de hoy 
en el Congreso uno de los espectáculos más lamen­
tables que allí se dan con harta frecuencia, y qne 
son reflejo fiel de las malas pasiones,— hay que decir­
lo con claridad,— de las malas pasiones, que en mo­
mentos dados se agitan en la política.

Asunto: las reformas militares. Antecedentes. 
El Sr. A lix , individuo de la comisión de reformas, é 
intimo a/migo y hasta pariente del señor general Cas- 
sola, se levantó en la sesión del sábado, á última 
hora, ¿  pedir que se declarase reproducido el pro­
yecto sobre reformas militares del precitado gene­
ral. E l presidente de la Cámara, Sr. Martos, si­
guiendo la costumbre, lo  declaró asi. Opusiéronse á 
ello los señores Ochando y Burell; habló el gobierno 
por órgano de su jefe , significando el ¡6r. Sagasta al 
Sr. A lix , que su celo exagerado en pro de los plañe* 
y proyectos del general Cassola perjudicaban, más 
que servían la causa de éste; terció el Sr. Sil vela; 
hubo dudas sobre la interpretación de un articulo 
del reg lan m to; y las cosas quedaron en tal estado.

Los cassolistas con el ex-minístro de la Guerra aí 
frente, estáu resueltos á plantear hoy mismo la cues­
tión en el Congreso y á mantener que el proyecto de 
reformas militares está reproducido por declaración 
expresa del propio presidente de la Cámara. E l ge­
neral Cassola, contra costumbre, estuvo ayer, día 
festivo, casi toda la tarde en el Congreso hablando 
con sus amigos y  consultando opiniones de los que 
no lo son, para preparar la batalla de hoy, viéndose 
hasta con extrañeza por parte de algunos qne le 
creían con él muy enemistado, recordando hechos de 
no lejana fecha, conferenciar detenida y cariñosa­
mente con el Sr. Romero Robledo, de quien y de los 
suyos, se dijo después, que tendrá eficaz apoyo.

La cuestión estriba en si el gobierno está en su 
derecho al retirar del Parlamento cualquiera pro­
yecto, aunque este haya sido discutido en parte y 
aun cuando alguno de los miembros de la respecti­
va comisión, con ó sin prévio acuerdo de ésta, pre­
tenda ó solicite reproducirlo; y si una declaración de 
esta índole puede nacerse cuando existe la duda le­
gal y fundada de si la Cámara se halla constituida. 
Que’ es el caso del momento.

E l acuerdo del gobierno en este punto es conci­
liador. En su deseo de evitar escisiones hoy, á las 
dos, el Sr. Sagasta se avistará con el Sr: Martos y 
con los individuos de la comisión de reformas mili­
tares para rogarles que den por no reproducido el 
dictámen, para que el gobierno pueda libremente 
reproducirlo en proyectos parciales, como parece ser 
su propósito. Si la mayoría de ia comisión lo resiste, 
como anoche se aseguraba, el gobierno’ provocará un 
acuerdo de la Cámara qne no es dudoso; y si los ami­
gos del general Cassola provocaran una votación, 
tampoco lo será el resultado y se habrán deslindado 
Iob campos.

Una aclaración. Según los ministeriales, el go­
bierno todo, incluso el Sr. Canalejas, contra quien 
van estos trabajos, tiene un criterio unánime en el 
asunto; y no admite el proyecto del general Cassola 
tal como éste le presentó.

G A C E T A  O F I C I A L
DE HOY

F O M E N T O .—  Decreto aprobatorio del presu­
puesto adicional de las obras correspondientes á la 
primera sección del proyecto general para la restau­
ración del Alcázar de Segovia.

— Otro idem del proyecto reformado del puente 
para el paso del arroyo de R iofrio en el trozo terce­
ro do la sección segunda de la carretera de Alcalá de 
Guadaira al ferro-carril de Córdoba á Málaga (Sevi­
lla).

— Orden mandando anunciar á traslación las cáte­
dras de lengua italiana, vacantes en las. escuelas ele­
mentales de Comercio de Alicante Cádiz y Málaga; 
las de lengua inglesa de Valladolid y Zaragoza y las 
de lenga alemana de las de la Coruña, Sevilla, V alla« 
dolid y Zaragoza.

U L T R A M A R .— Orden haciendo extensiva á las 
provincias de Cuba y Puerto R ico, la referente á las 
Cámaras de Comercio de la península, fecha 29 de 
Enero de 1887.

C O R R E O  D E  P R O V I N C I A S
FERRO-CARRIL DE OALASPARRA k ALMERÍA

La junta gestora de dicho ferrocarril, según nos 
dicen de Garrucha, ha dirigido al señor ministro de 
Fomento un B. L. M. concebido en los términos si­
guientes:

«Las autoridades, comerciantes y propietarios de 
esta localidad, con un crecido número de represen­
tantes de los pueblos del R io Almanzora, constitui­
dos en j unta general gestora del ferro-carril de Ca- 
lasparra á Almería por Alm ajalejo (Huéreal-Overa), 
cumplen con uno de sus más gratos deberes elevando 
á V . E. en 103 momentos precisos de su instalación 
el más respetuoso y entusiasta saludo, prometiéndo­
se de sus notorios sentimientos de justicia y rectitud, 
al par que de la cordial y noble simpatía que le vie­
ne inspirando la desventurada y pobre situación de 
este desheredado suelo, su más decidido y patente 
apoyo para la actíion enérgica é Incansable que cerca 
de los altos poderes del Estado ha de desarrollar en 
lo sucesivo esta junta gestora en pró de línea tan 
deseada, como único término de su más legitima as­
piración.

Los que suscriben, etc.»—.Siguen las firmas.
Deseamos muy de corazón qne se lleve á feliz 

tértnino el ansiado é'importantísimo ferro-carril, sal­
vación de Squellos desventurados pueblos, tan nece­
sitados de constante y decidido apoyo, y damos gra­
cias á los comisionados por haber tenido en memo­
ria lo poco que ha hecho E l  G l o b o  en pró de la her­
mosa provincia de Almería.

Tenga por seguro el noble pueblo almeriense que 
á servir su justísima causa estamos siempre y de to­
das veras dispuestos con la escasa valia de nuestras 
fuerzas.

En Sevilla ha fallecido nn albañil, a quien se le 
manifestó la hidrofobia dos dias antes, después de 
medio año de recibir la mordedura de un perro, que 
no trató de curar por no considerarla peligrosa.

** * En Uldecona se lia presentado en algunos 
palomares una enfermedad inficciosa que ataca á 1c» 
pichones jóvenes, produciéndoles la muerte al cabo 
de pocos dias.

En Cartagena se vió el martes, á las nueve 
de la noche, cruzar el espacio con dirección NO. un 
bólido, produciendo nn ruido sordo y precedido de 
una hermosa luz semejaute á la eléctrica, un poco 
más azulada, y de una gran ráfaga luminosa que se 
desvaneció casi instantáneamente.

N O T I C I A S  D E  E S P E C T Á C U L O S
E s l a v a . Anoche tuvo lugar en este teatro la re-  

prise  de la extraordinariamente aplaudida obra C asa  
ed itoria l, complaciendo en extremo a la numerosa 
concurrencia que presenciaba la representación; 
siendo aplaudidísimas la escena de la «novela» y «la 
poesía,» que dijeron admirablemente la Sra. Brú y 
la Srta. Pino.

La debutante, Srta. Doña Asunción Sánchez, 
fué muy bien recibida en su papel de la Zarzuela, 
cantando con afinación y mucho gusto.

A l final, artistas y autores, tuvieron que presen­
tarse en el palco escénico á instancias del público.

M a r t i n . En la función de esta noche, y por de­
ferencias á la empresa, volverá á tomar parte el 
aplaudido aficionado al arte lírico José Bayard (Ba­
dila), en la aplaudidisima zarzuela E l lucero del a l­
ba, en unión de la simpática y distinguida primera 
tiple Srta. Segovia._____________

BOLSIN
Madrid: contado 00‘00; fin 71‘7á. prúx. C0‘*0. 
Barcelona: interior 71 *75, exterior 73‘02.

T e m p e r a t u r a .
A las ocho do lá mañana, 5 sobre eero.
A las doce, * id.
A las cuatro de la tarde, 7 id.
A las seis id., 5 id.
La máxima fué ti.—La mínima 0.
Barómetro, 710.
Variable.

Tir. de  El G lo bo , á cargo be  J . Salgado  de  1’aiuo 
San Agustín, ním, 2«

Ayuntamiento de Madrid



TIARIO' ILUSTRADO

SA N TO  D E L  D IA

San Marcelo.
ESPECTACULOS

©PERA.—8 l\2—F- tO de ab.— 
T. 2.' impar—Ñor sa.|

ESPAÑOL. — 8 I;2.—F. 29 / do 
ab. T. 2 /  impar. — (Beneficie 
«leí Sr. Ecbegaray).—(Moda)— 
Lo sublime en lo rulgar.—La 
caria de despedida.

COMEDIA.—8 l]2.—T.
série.—El seimr do Albcr.—El 
casado casa omero..

LARA.—8 1|2.—E. 20.* de ab.— 
3 / serie.— T. 2 /  impar.—Los

podre; de la cena.—Yo y mi 
manía.—El seicr gobernador.— 
Segundo acto.

ESLAVA.—8 1|2.—El gorro fri­
gio.—Los trasnochadores.—Las 
virtuosas.—Casa editorial.

PRICE—8 1)2—Cádiz.—El alcal­
de de Strassberg.

MARTIN—8 1|2—Un ealito de 
Madrid.— Lucifer. — El lucero 
del alba.—El Tio Vivo.

INFANTIL CLUD.—Alcali, 14 y 
1S. — Funciones da Ouignol.— 
4.—Luimos dias del drama «Al 
pié do la sepultura.—La via ca­
melo.—El maestro Camarones— 
El castillo de la bruja.—Los no­
vios de la portera.

LA N EW -YO RK

COMPAÑIA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA
FUNDADA EL AÑO 1815

SrSTEKA PURAMENTE MÚTOO k PRIMAS Y CORTRATQS FIJOS

Esta importante Compañía es la ú n i c a  en Espa-1 
ña que nO fíene accionistas, y  la sola  cuyos Fondos d s  G a ­
ran tía  pertenecen íntegros á ene asegurados. Además re­
parte exclusivamente entre los miemos los beneficios to­
dos los años.

Pesetas.
Fondo de g a ra n tía  en l.°  Enero 1668. 180.561.801
Ingreses realizados en el año anterior. 114.688.569 
Benelioio8 distribuidos en el mismo... 18.045.285 
T ota l de  p ó liz a s  v i g e n t e s . . . . . ............ 1.360.188.115

Ü P 1 Ü I  ASEGURADO E H 1 8 8 1 : 5 5 3  H U M E S  D ! PESETAS
DESEE 8D FUNDACION LLEVA PAGADOS

For contratoa vencidos..........................pesetas 277.589.861
Per dividendos y  valores de rescate.. s 273.050.011

SEGUROS
Para casos de vida y mnerte, dotes, capitales para 

viudas y menores. Pólizas para garantir débitos, prés­
tamos y operaciones comerciales. Rentas vitalicias, pen­
siones y seguros sobre dos personas asociadas.

S U C U R S A L  EN E S P A Ñ A
a u t o r iz a d a  p o r  r e a l  o r d e n

Madrid— Puerta del Sol, i 3, pral.— Madrid.

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS

l

D IR E C T O R  D E  L A  SU C U R SA L  E N  E S P A Ñ A

DWIGHT T. REED
Ex-eecretario de la Embajada, Cónsul general 

y Encargado de Negocios de los Estados-Unidos en 
Madrid.

Y HI1RF7A9 S E  c u r a n  aI UUntxAi) los 4) 5 ó e (]iaSi
según la naturaleza del que use el

Callicida Escrita
Es inofensivo, no es corrosivo; es incoloro, no mancha. 

No exige vendaje alguno; aplicación sencillísima. 6 reales 
frasco. Farmacia de M oreno M iqucl, Arenal. 2 , y demás 
farmacias v bazares. Representante R . Dom ingo, Cruz, 
núm. 19, Madrid. Depósito central: J. Escrivá, Fernan­
do V I I ,  núm. 7, farmacia, B A R C E L O N A

TONICO-ORIENTAL
Lim pia, P erfum a, Aum enta, Conserva 

y H erm osea

EL CABELLO
D e venta en todas las farmacias y perfu 

merias de la Peni nenia.
D e p o s i t a r i o s '  ^r0á- Y icenteE ener y Compañía. — Bar*

E m u l s i ó n  d e  S c o t t
DE A CEITE PU RO  DE HIGADO DE BACALAO

I D E !  S O S A .
L E C K E .

c o n  H I P O F O S F I T O S  D E  C A L  " S T
T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O f ó O  L A

El remedio mas racional, perfecto v ( f ie z  para el alivio v la cura da la TISIS, ESCROFULA, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TOSES CRONICAS, AFECCIONES de la GARGANTA, y las ENFERMEDADES EXTENUANTES, núes 
como elREQUIIISMO y el MARASMO en los niños, l i  ANEMIA, la EMACIACION y el REUMATISMO en las 
adultos. Es un maravilloso reconstituyente. No tiene rival para robustecer y fortalecer el organismo. Los médicos 
en todos los países del mundo la prescriben. Do v en ta  en  tocias la s d r o g u e r ía s  y fa r m a c ia s .

IMPORTANTE
Dos profssorts de mús ca 

desean dar lecciones de solfeo 
y  piano i. dom icilio. Darán 
razon en  el pasco do Arene­
ros, 9, principal, 4,"

E l Libro dei Jurado com ­
prende su legislación, 

concordancias, com entírm s, 
formularlos, derecho y  pro- 
cedim  ento criminal, etc. por 
J. Melgares, 3 pías Libre ia 
de L. P. Vill&vi rdo, C a-re­
ías, 4.

COMPLETA SEGURIDAD EN EL ALUMBRADO
LUZ BRILLANTE¿ R E F IN E R IA  E S P A Ñ O L A !

L h  *  s - . A  A j «A -ri

PETROLEO

Este petiólfo , de calidad fupssicr, extra refirado, da en 
todos Ice aparates pera petróleo una lrz  muv viv* y con s­
tan te, sin ningún olor, y e s  t a n  i n o f e n s i v o  c o m o  
e l  a c e i t e  v e g e t a l .

FÁBRICAS BE RfFlNAITOH BE PETRÓLEO
en Alteante, B a rce lon a , Santander y S ev illa

M A R C A  E L  LEON
O f ic in a  C e n t r a ! ;  M a d r id ,  T c r r e s ,  4  d u p .°

A fin de evitar adulteraciones la I . l l f  K R I I X A S T E  
sólo se vende en cajas precintadas de 3t> litros en_dos latas 
lie v n d o  é3‘as la etiqueta depositada, de la L U Z B í ü -  
I X .U T E  y  las chapas soldadas con. ia  marca de fábrica 

_____ ______________________ E L  i.C O A .
Se llama muy especialm ente la atención del púb ico sobre esta« condiciones d e 'v e n ta  

que son las únicas garantías que tiene, p ira  qhe so le entregue petróleo com ún por 
i . i y  n i u u  i M i :

A L F O M B R A S
Muebles, Tapicería, t o r t a  

ALCALÁ, 40, RUiZ OH VELADO

r  tito  E n f e r m e d a d e s  N e r v i o s a s
C á p s u l a s  dei D o c t o r  C l i n

Laureado de la Facultad da Medicina da París. — Premio Montyon.

Las V e rd a d e ra s  C ápsu las C L I N  de B rom u ro  de A lca n fo r  se emplean en 
las A fecc ion es  n erv iosa s  y del C erebro y en las enfermedades siguientes :

A sm a , In som n io . A fecc ion es  del Corazón , H istér ico , E pilepsia , A lu c i­
n acion es , A turd im ien to , Ja qu eca , E n ferm ed ad es de la s v ía s  u rin aria s y
para calmar las excitaciones (le toda clase.
Exíjanse las V erdad eras. C ápsu las de B rom u ro  de A lca n for  d e  C L I N  y  G la 

^  de P a r ís  que se hallan e»i las principales Boticas y  Droguerías.
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QDE TENGAN
Ya sea reciente ó crónica, tomen las antiguas y acreditadas P a s t i ­

lla s  P e c to r a le s  d el D r. A n d re u  de B a rc e lo n a  y pronto hallarán 
un prodigioso alivio, tan rápido y seguro, que muchas veces desaparece 
la tos por completo, antes de concluir la primera caja.

De venta en todas las buenas farmacias de Europa y América.
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COMPAÑIA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASAC h o c o la t e s ,  G a lé s  y  T h é s

D epósito general y  oficinas: J lavor, 1 8  y 9 0

SUCURSAL, MONTERA, 8, MADRID
• o o o o o o o o - ? i > -  o o o o o o o o a

e m

■ M u ñ a
V O Z  y  BOCA

BPASTILLASde DETHANi
I Contraías E n ferm edades dota I 
1 G arganta, de ia V o z  y do la i 
I B oca . losE íectosp em icioson  | 
| del M ercurio  y del T a b aco . 

Pr e cio  :  1 2  r e a l e s  
Erigir en el rotulo a firma 

. A d i. D8THAH. faraic- en PARIS ,

E L  U N IC O
APROBADO por la ACADEMIA de ¡HEOICUiA da PARIS,

Es el hierro en sn estado puro y, desde 50 años reconocido per 
Tos Médicas del mando entero, el mas poderoso de ¡os ferruginosos para corar: 

1HEI1A, PCBSIZA de la SANGRE, PÉRDIDAS BLANCAS, I010EES le ESTOMAGO, oto.
DESCONFIESE

de las IMITACIONES y FALSIFICACIONES i ñiparas. Inactivas, desleales, 
vendidas barate. — Exigir, adornas do la Arma de QÜEVENKE, el sello de !i 
** U n io n  d e s F a b r i c a n t e ”.—Véndese: i°en-Polvo;2" en G ra je a s .

D ep ósito  G*1 del V erd ad ero  H IE R R O  de Q U E V E N N E  
iTrasferído desde t ild a  labrero l&SSj : 8, Rae da ConSBrvatOire, PARIS

G O T A  y  R E U M A T I S M O S
Cuntcion I m n n  cierta por el LiÜUli r las PILDORAS del D r Lü VHIB i
latee *5<i ¡amentos son los iniros Astlgobsos analizados y aprobados por el 

iPISdliHHU&f.JetedemuipaladonesqaiDicasdela icadrau *9 üsiicinaii ferii. 
El U C O K  se toma durante los alagues, para curarlos.
Las v u s o b a s  se toman durante el estado crànico para  

im pelir nuevos ataques y alcanzar la curación completa.
Para evitar toda falsificación, exijas©©1 Sello del'Gobierno Frauces y la iirmay 
Yen;a por mAynr : COMAR, Farmu&jalico, calle St-Cloutie, So, ca PAÜL3.

“ lE
V A. PORES C¿R3E0$ í  RIÑESES

PARA HABANA Y VERACRUZ
- •

de SANTANDER el 5 y 21 de cada mes 
de la lôRïNi el 6 de cada mes

de /a Facultad de París.

E T IQ U E T A S
I ACUÑADAS EN RELIEVE ,
1 MUESTRAS GRATIS Y ERANCO ] 

RODOLFO MARCUS
[ Barco, 9.— Madrid ]

ESORO
l a  Boca

DB VELAZQUEZ 
Cura radicalmente los 
dolores de muelas y 
enfermedades de la bo­
ca. 6 reales frasco dn 
toda* las boticas.

A V ES T IR S E
BIEN Y BARATO vayan a la 

GBAN SA STR E R IA  DE
E S C U D E R O

15, PLAZA DEL ANGEL, 15,
(Frente d  E sp o z y  M in a .)

R E B A J A  E S P E C I A L
para los señores militares v empleados civiles del Gobierno 
y sus familias á CU BA y l 'U  LRTO -R1CO .

V I A J E S  R E G U L A R E S
PAR A TENERIFE, PUERTO RICO, VENEZUELA, 

COLOMBIA, EL PACIFICO Y NUEVA YORK

P a r a  m á s  i n f o r m e s  d i r i g - i r s e

i  L l  A G E N C IA  D E  U ALCALA, 33 135,

T R IB U N A L  DE C U E N T A S
rreparacion para las pró­

xim as oposiciones de aspi­
rantes por do» empleados del 
m ism o. Pizarro. 10, 2 • de 9 á 
l l  y  de 5 á 8. Esta Academ ia 
fué la que tuvo más éxito en 
las pasadas oposiciones.

M A I  C 0  V e n é r e o s
III A L L 0 cura ;í dias.
inyección  ó Perlas Koclt. 
2 pesetas. Van correo. 
Montera, 33, 1.*, Madrid y  
farmacias.

M 0N R 0Y  Corredera de-
Pablo 21 contiguo al teatro Lara.

ZAPATILLAS SUIZAS
Las legitimas en el antiguo 

y  único depósito en Madrid. 
Z A F I R O  

32. M O N IE R a,32 
(FRENTE A L  PASAJE)

A  LO S r R O r iE T A R I O B  
So administran casas con 

garantía. Darán razón en esto 
administración.
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C O N C I E N C I A
POB

HÉCTOR MALOT

que solo podían consolarle. Enfin, D ios a que me ha 
puesto tantas veces á prueba, vendrá sin duda en 
m i ayuda, inspirándome las palabras de consuelo, 
dictándome el camino que deba seguir, y dándome 
Ja fuerza de la perseverancia, ¿acaso no tengo ya 
que bendecirle por haberme otorgado la suficien­
te fuerza de voluntad para|poder- cumplir mi misión? 
N o tengo ningun hijo en mis entrañas, y me veo 
libre del terror de ver encaminarse un alma hacia el 
mal, una inteligencia hacia la nada, ó lo que es aún 
peor hácia la infamia ó la deshonra. M e retiro pues 
com o vine era una pobre niña, y me marcho siendo 
una pobre mujer. He recogido los vestidos y  los ob­
jetos de mi pertenencia, los que traje á la vivienda 
común, ninguno de los adquiridos con el dinero de 
arabos; y le prohíbo á usted que cambie nada de lo 
que dejo dispuesto, no solo en lo que se refiiere á la 
cuestión material, sino en lo que .atañe ájini resolución 
de huir de usted. Nada podrá volvem os ;á reunir, ni 
nos reunirá ninguna consideración, ninguna necesi­
dad. Rechazo el pasado, ese pasado culpable, cuya 
responsabilidad pesa sobre mi conciencia, cnalpesada

losa, y quisiera perder ha»ta el recuerdo de una épo­
ca aborrecida. Seríame imposible de todo punto, 
aceptar la lucha, ni las disculpas, dado caso de que 
esa fuera su intención. He cortado nuestros lazos, y 
de hoy en adelante estaremos tan lejos el uno del 
otro, cual si ano de nosotros hubiera muerto, ¿qué 
digo? aún más. N o tenga usted, pues, ninguna clase 
de escrúpulos en dejarme sola, frente á la nueva vida, 
á un principio que quizá parecería difícil y penoso 
á quien no se hallara en m i lugar. Las pruebas de 
antes me servirán de provecho, puesto que me han 
dado valor para arrostrar con ánimo sereno las difi­
cultades del trabajo; la desolación de hoy me sos­
tendrá, en el sentido de que habiendo sufrido todo 
lo  que sufrirse puede, ya no temeré que ninguna ca­
tástrofe imprevista me haga variar de resolución. 
Para no comprometerle.fy sentirme más á gusto, Tol- 
veré á llevar el apellido de mi familia—apellido des­
honrado, es verdad, pero que lleTaré-sin monosca- 
bo. V iviré en la obscuridad, absorta en el trabajo, 
dedicada á olvidar hasta que usted existe; haga usted 
lo mismo. Quizás le parecerá á usted que soy algo 
dura, si recuerda usted el pasado; sin embargo, esta 
separación no es una deserción egoísta; ya no le sir­
vo para nada y  el reposo que tanto necesita huiría de 
usted estando á mi lado. Busqne'nsted, al contrario, 
el olvido, com o yo mi misma voy á buscarlo. Si con­
sigue usted borrar de su vida, el tiempo que he es­
tado á su lado, llegará usted quizás á alejar lo  de­
más, y á gozar en cierto modo de la tranquilidad pa­
sada. No puedo ya recordar que le he amado, pues 
mi situación tiene esto de particular, y es que no 
me queda n i el consuelo del recuerdo, á mi edad, es 
preciso que me quede sin pasado y sin porvenir; lo 
que sirve de consuelo á los desgraciados me falta á 
mi. N o puedo olvidar mi desconsuelo, fpensando 
en una hora en que la vida me haya sido menos 
cruel; esas horas, me estremecen al contrario, y me 
las hecho en cara cual si fuera un crimen. A bí es, 

ue del lado qne me vuelva no encuentro más que 
olores agudos y  acerbas penas; todo está para rni 

marchito, deshonrado.»
Leyó él la carta de un tirón, sin alzar cabeza, de

pié enmedio de su despacho; cuando llegó al final 
m iró con vaguedad á su alrededor; su sillón hallába­
se algo apartado de su mesa de despacho, dejóse 
caer en él, y so ¡quedó alli anonadado, agarrando ¡la 
carta con su crispada mano.

— ; Solo!
Era una tarde del mes de Octubre, sombría y hú­

meda; en la calle des Saint* Peres, á lo  largo de los 
edificios ’que ocultan el hospital de la Caridad, 
veíanse algunos carruajes cuya fila se prolongaba 
hasta el boulevard Saint Germain, aguardando á sus 
dueños, cuyos cocheros bajados del pescante habla­
ban entre si, como hombres acostumbrados á ¡en­
contrarse á menudo. P or el pórtico de columnas pre­
tenciosas, y pesadas, que hace esquinad la calle y al 
boulevard, rióse salir á eso de las cuatro y media, 
cuando empezaba yaá oscurecer, un grupo dehombrea 
de aspecto grave y con trajea oscuros: eran los mien- 
bros deíla Academ ia de Medicina, que terminada la 
sesión de los martes, se volvían á sus carruajes; los 
unos, losque.iban solos, dirijianse hacia sus vehícu­
los apresuradamente; los otros, los que iban acom­
pañados, deteníanse hábilmente para entablar con­
versación con algún periodista y encargarle la inser­
ción de alguna noticia del dia, ó bien continuaban 
em  algún colega, no académico, la discusión enta­
blaba en el salón de conferencias; se concluía la bolsa 
de las consultas, la cosa más extraña y  divertida, 
para aquellos que saben observar y se hallan al co­
rriente de las pequeñas intrigas electorales que se- 
urdeu en aquel sitio. En efecto, no todos los miem­
bros de la Academia, tenían una larga lista de enfer­
mos á quienes asistir; pero todos tienen un voto, y 
á estos son á los que los candidatos adulan, y tratan 
de ganar... Se goza de una buena clientela, pero no 
se ha llegado aún á la Academia, se maniobra para 
ello; con el cirujano, se estipula los honorarios de los 
clientes que tienen fé: una consulta para ir á cuidar 
un panadizo superficial; con el facultativo, se apala­
bra una para una jaqueca. Se espera que el dia de la 
votación, el académico no negará su voto a un colega 
que valiéndose de consultas de ese jaez, le haced 
uno ganar 1.000 á 1.500 francos anuales, le envía

caza, su palco de la Opera, su butaca del Teatro 
Francés; y que como hombre galante qne es, no tien» 
más remedio que mostrarse estómago agradecido.

LTno de los académicos que se presentó el último 
en lo alto de la escalinata, era uu hombre de gran 
estatura, pero doblado, con el rostro macilento y 
verdoso, en el que so veían dos ojos azul pálido, de 
una expresión extraña, dura y angustiosa á la par; 
adelantábase solo, y al notar su pesada marcha y sns 
pasos vacilantes, cualquiera hubiera dicho que tenia 
sesenta años, aunque por otro lado conservaba aun 
cierto aspecto de juventud; era Saniel que había en­
vejecido veinte años.'

Sin que nadie lo saludara ni le diese un apretón 
1 de manos, bajó á la acera, y siguiendo la calle hasta 

el boulevard, abrió la portezuela de una berlina, 
cuyo interior hallábase convertido en una biblioteca 
ambulante; mesita para escribir, con papel, tintero 
y lámpara; carteras llenas de libros y de folletos.

En el momento en qtieiba á subir al carruaje, le  
detuvo una voz:

- — ¡Querido maestro!
Se volvió; era uno de sus antiguos internos, m é­

dico desde hacía poco tiempo del arrabal del lado de 
Gentilly, que venia corriendo á su encuentro.

— ¿Que es lo  que ocurre?— preguntó Saniel.
— Venia á suplicar á usted que me prestase su va­

liosa ayuda en un caso de eclampsia, muy curioso, e n  • 
el que su intervención- puede ser decisiva.

— ¿Dónde?
— En la Casa-Blanca, una pobre m ujer... ¿Qué dia 

podría usted venir?
— ¿La cosa es urgente?
— Sí.
— Vamos entonces enseguida; suba usted conm igo, 

y déle las señas al cochero.
Pero en ese momento, un hombre de pelo cano, 

en traje de terciopelo marrop, con uu sombrero de 
paño y con chanclos, se acercó á ellos acompañado 
de dos jóvenes, con los .que discutía á voz en grito, 
haciendo sendas contorsiones; la gente se volvía para 
mirar la actitud tan extraña, entre las personas 
correctas que á la sazón pasaban por aquellos luga-
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